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Presentación de la Revista
La CCI analiza la crisis social derivada de la pandemia de Covid-19 

como la más importante de la historia mundial desde la Segunda Guerra 
Mundial. Por este motivo, nuestra organización ha tenido que dedicar una 
gran cantidad de energía a intentar captar los aspectos esenciales de la 
situación y, en particular, a tener en cuenta la considerable aceleración de 
la descomposición de la sociedad que se está produciendo. Con este fin, 
en julio de 2020 se debatieron en la CCI tres informes en los que se ana-
liza la pandemia como un fenómeno de descomposición del capitalismo, 
y sus implicaciones para el desarrollo de la crisis económica y de la lucha 
de clases1

Por descomposición de la sociedad 
capitalista entendemos no sólo el hecho 
de que el período actual concentra todos 
los elementos de putrefacción que afec-
tan profundamente a la sociedad: dis-
locación del tejido social, putrefacción 
de sus estructuras económicas, políticas 
e ideológicas, etc. Más allá del aspecto 
estrictamente cuantitativo, el fenómeno 
de la descomposición social ha alcanza-
do desde hace tiempo tal profundidad y 
extensión que ha señalado la entrada del 
capitalismo decadente en la fase final de 
su historia, en la que la descomposición 
se ha convertido en un factor -si no el 
más decisivo- de la evolución de la socie-
dad, como explicamos en nuestras “Tesis 
sobre la descomposición del capitalis-
mo”. El colapso del bloque oriental en 
1989, producto a su vez de este proceso 
de descomposición, constituyó un factor 
considerable en su agravamiento.1

Hoy, la onda expansiva mundial de 
la crisis de Corona ha marcado a su vez 
una nueva etapa en el descenso del capi-
talismo hacia la descomposición. Esto es 
lo que se muestra en el “Informe sobre 
la pandemia de Covid-19 y el período 
de descomposición capitalista”. Aquí 
queremos destacar los siguientes aspec-
tos de este informe:

 - La burguesía ha demostrado su in-
capacidad para hacer frente a la irrupción 
de la pandemia, especialmente en sus 
dimensiones sociales y sanitarias, que 
son el resultado del agravamiento de la 
insoluble crisis económica iniciada en 
1967, con su tren de medidas de auste-
ridad cada vez más duras. 

- La producción y la actividad eco-
nómica se han visto fuertemente afec-
tadas por los cierres y la ralentización 
económica, agravando gravemente 

1)   Desde que se escribieron estos informes, la 
posibilidad de una segunda ola de la pandemia  
que algunos imaginaban se ha convertido  una 
realidad, especialmente en los países centrales 
del capitalismo.

una crisis económica que ya se estaba 
desarrollando. 

- Es la aceleración de la destrucción 
del medio ambiente -resultado de la per-
sistencia de la crisis capitalista crónica 
de sobreproducción- lo que está en el 
origen de la pandemia en China, donde se 
pueden encontrar factores “favorables” a 
la transmisión del virus: la deforestación, 
la extensión incontrolada de la habitación 
humana que permite la transmisión del 
virus a los seres humanos; la existencia 
de mercados donde se venden animales y 
carne sin ninguna regulación veterinaria.

- Las diferentes facciones naciona-
les de la burguesía no han podido evitar 
verse envueltas en las rivalidades entre 
estados, lo que ha debilitado considera-
blemente su capacidad de respuesta a la 
pandemia, convirtiéndola en un fiasco 
mundial.

- La inepta respuesta de la clase do-
minante a la crisis sanitaria ha puesto 
de manifiesto la creciente pérdida de 
control político de la sociedad por parte 
de la burguesía y su Estado dentro de 
cada nación.

- Este declive de la competencia po-
lítica y social de la clase dominante y de 
su Estado se ha visto sorprendentemente 
acompañado por una putrefacción ideo-
lógica: Los líderes de las naciones capi-
talistas más poderosas vierten ridículas 
mentiras y absurdos supersticiosos para 
justificar su ineptitud, mientras vemos 
el florecimiento de teorías conspirativas, 
muchas de las cuales simplemente niegan 
la existencia del virus Covid- 19.

Como complemento a este informe, 
publicamos un artículo que demuestra, 
como dice su título, que “todas las pan-
demias del pasado fueron producto 
de sociedades decadentes: Covid-19 
no es una excepción”. La pandemia 
del Covid-19 es el resultado de la cre-
ciente incapacidad de la burguesía para 
hacerse cargo de una cuestión que había 
erigido como principio cuando se creó 

la Organización Mundial de la Salud en 
1947: elevar a todas las poblaciones al 
máximo nivel posible de salud. La causa 
es que, en la fase final de su decadencia, 
la fase de descomposición, el capitalis-
mo es cada vez más prisionero de una 
visión a corto plazo que le ha llevado 
a perder progresivamente el control de 
las herramientas que, hasta ahora, le han 
permitido limitar los daños resultantes de 
la competencia frenética en la que están 
empeñados todos los actores del mundo 
capitalista. En este contexto, es bastante 
factible que una serie de pandemias u 
otras catástrofes puedan precipitar el co-
lapso del capitalismo. Pero si esto ocurre 
sin que el proletariado pueda reaccionar e 
imponer su propia fuerza, entonces toda 
la humanidad se verá atrapada en este 
colapso.

También se publica aquí un se-
gundo informe dedicado a las impli-
caciones de la pandemia en el plano 
económico. Su objetivo es responder 
a las siguientes preguntas: ¿Cuál es el 
significado histórico de la crisis econó-
mica que está evolucionando, que será 
la más grave de todo el periodo de deca-
dencia, incluida la crisis mundial iniciada 
en 1929? ¿Qué implicaciones tiene el 
hecho de que los efectos de la descom-
posición social tengan un peso creciente 
en la evolución de esta nueva fase de la 
crisis económica abierta?

Un último informe examina las 
implicaciones de la pandemia para la 
lucha de la clase obrera. Aquí pretende-
mos discernir el impacto de la pandemia 
en la conciencia y la combatividad de la 
clase obrera.

La irrupción de la pandemia y la etapa 
que representa en el descenso a la des-
composición agudiza la carrera entre, 
por un lado, el desarrollo de la lucha de 
clases y de la capacidad del proletariado 
para plantear una perspectiva revolucio-
naria; y, por otro lado, este nuevo avance 
en la descomposición que sigue minando 
las condiciones históricas para la cons-
trucción de una sociedad comunista.

La pandemia se produjo en un mo-
mento en que la lucha de clases en Fran-
cia y a nivel internacional mostraba un 
cambio de estado de ánimo en el seno de 
la clase obrera, marcado por la cólera y 
el descontento, pero también por la vo-
luntad de responder a los ataques de la 
burguesía y el inicio de un proceso de re-
flexión en el seno del proletariado sobre 
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la falta de perspectiva del capitalismo. 
Pero la pandemia detuvo este proceso 
que se iniciaba en el seno de la clase 
obrera. La violencia de los ataques (re-
ducción drástica de los salarios, aumento 
del paro masivo, diezmación de sectores 
enteros de la industria y el chantaje de la 
pérdida de puestos de trabajo) pospondrá 
probablemente, en un primer periodo, la 
respuesta de la clase obrera a la situa-
ción. Sin embargo, cuando se produzca, 
podría entonces beneficiarse -a nivel de 
conciencia- de ciertas consecuencias de 
la crisis social, dado que la burguesía no 
puede evitar que el capitalismo aparez-
ca, en ciertas partes de la clase obrera, 
como responsable de los efectos de la 
pandemia:

- Décadas de ataques y medidas de 
austeridad son responsables del des-
mantelamiento del sector hospitalario, 
contribuyendo a la magnitud de la crisis 
sanitaria; es la primera vez que miles de 
empleados del sector médico mueren por 
una pandemia de este tipo, en gran medi-
da por la falta de material de protección.

- Tanto los Estados democráticos 
como los dirigidos por populistas han 

mostrado el mismo desprecio por la vida 
humana.

- Los demócratas y los liberales han 
difundido las mismas mentiras y han 
mostrado la misma negligencia que los 
populistas.

-A pesar de los esfuerzos por ocultar 
que la recesión es fruto de la crisis his-
tórica de su sistema, la burguesía no ha 
conseguido ocultar del todo los orígenes 
de una crisis que ya había empezado a 
manifestarse antes de la pandemia.

Por otra parte, el desarrollo de la lucha 
de clases ya se encuentra con una serie 
de obstáculos derivados directamente 
de la descomposición acelerada del sis-
tema capitalista, como las revueltas po-
pulares interclasistas sin perspectiva, el 
desarrollo de movimientos que se sitúan 
directamente en el terreno de la defen-
sa de la democracia en reacción a las 
expresiones de racismo o de violencia 
policial. Cualquier dinámica social que 
no se sitúe en un terreno de clase tendrá 
necesariamente un impacto negativo en 
el desarrollo de la lucha de clases.

Las organizaciones revolucionarias se 
enfrentan a un verdadero desafío plantea-
do por el avance de la dislocación de la 
sociedad. La clase obrera, muy debilitada 
a nivel de su conciencia pero que no ha 
sufrido una derrota decisiva, tendrá que 
emprender la lucha por el derrocamien-
to del capitalismo en condiciones extre-
madamente difíciles y sin precedentes. 
Tanto más importante es que las minorías 
revolucionarias en sus filas estén a la al-
tura de la tarea de clarificar los métodos 
y las condiciones de su combate. Esto 
significa que los revolucionarios deben 
hacer los esfuerzos teóricos necesarios 
para actualizar sus análisis políticos y 
confrontarlos con la realidad. 
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Informe sobre la pandemia de Covid-19 y el periodo de 
descomposición capitalista

Este informe se escribió para un congreso reciente de nuestra 
sección francesa, al que seguirán otros informes de la situación 
internacional(1).

El desastre continúa… y empeora: oficialmente, tenemos 36 
millones de infectados y más de un millón de muertos en todo el 
mundo(2). Las diferentes facciones de la burguesía mundial, des-
pués de haber pospuesto temerariamente las contra-medidas de 
prevención frente a la expansión del virus, y más tarde, habiendo 
impuesto un cierre brutal a amplios sectores de la economía, ahora 
apuestan por la recuperación económica a expensas de un número 
aún mayor de víctimas, reabriendo toda la economía cuando la pan-
demia sólo ha sido temporalmente aplacada en unos pocos países. 
Con el invierno acercándose, está claro que la apuesta no ha tenido 
éxito, con expectativas de empeoramiento al menos a medio plazo, 
tanto en términos de salud como económicos. La carga de este 

desastre cae sobre los hombros 
de la clase obrera mundial.

Hasta ahora, una de las dificul-
tades para entender la entrada del 
capitalismo en su última fase de 
declive histórico –la de la descom-
posición social– es que esta época,1 
definitivamente inaugurada por el 
colapso del Bloque del Este en 1989, 
había aparecido sólo superficialmen-
te, en la forma de una proliferación 
de síntomas varios sin conexión 
aparente,2 al contrario que en pe-
riodos previos de decadencia capi-
talista que estuvieron definidos y 
dominados por puntos de inflexión 
evidentes, como la guerra mundial 
o la revolución proletaria(3). Pero 
ahora en el año 2020, la pandemia de 
Covid, la crisis más significativa de 
la historia desde la Segunda Guerra 
Mundial se ha convertido en emble-
ma indiscutible de todo este periodo 
de descomposición, reuniendo toda 
una serie de elementos de caos que 
representan la putrefacción genera-
lizada del sistema capitalista. Entre 
estos incluimos:

- La prolongación de la ya extensa 
crisis económica que comenzó en 

1) Ya hemos publicado La irrupción de la descom-
posición en el terreno económico: Informe sobre 
la crisis económica https://es.internationalism.org/
content/4629/la-irrupcion-de-la-descomposicion-
en-el-terreno-economico-informe-sobre-la-crisis
2) A 9 de octubre de 2020
3) Este problema de percepción ya aparece referido 
en el Informe sobre la Descomposición del 22º 
Congreso de la CCI en 2017 (Revista Interna-
cional nº163)

1967(4), y la consiguiente acumu-
lación e intensificación de medidas 
de austeridad, que precipitaron una 
respuesta caótica e inadecuada a la 
pandemia por parte de la burgue-
sía. Esto, a su vez, la ha obligado 
a agravar brutalmente la crisis eco-
nómica interrumpiendo la produc-
ción durante un periodo de tiempo 
significativo;

- El origen de la pandemia se 
encuentra, claramente, en la des-
trucción medioambiental acelerada 
que ha creado la persistente crisis de 
sobreproducción capitalista;

- La rivalidad caótica entre poten-
cias imperialistas, particularmente 
entre antiguos aliados, ha convertido 
la reacción de la burguesía mundial 
a la pandemia en un fiasco global;

- La ineptitud de la respuesta de la 
clase dominante a la crisis sanitaria 
ha revelado una tendencia creciente 
a la pérdida de control político de 
la burguesía y su Estado sobre la 
sociedad, en todos los países;

- A la mayor incapacidad social 
y política de la clase dominante y 
su Estado se le ha sumado, de una 
forma espectacular, su putrefac-
ción ideológica: los líderes de las 
naciones capitalistas más poderosas 

4) Esta larga crisis, que ha durado más de cinco 
décadas, surgió a finales de los años 60 tras dos 
décadas de prosperidad de post- guerra en los 
países avanzados. El empeoramiento de esta crisis 
ha estado marcado por varias recesiones y recu-
peraciones más específicas, que no han resuelto el 
impasse de fondo. 

escupen las más ridículas mentiras 
y sinsentidos supersticiosos para 
justificar su ineptitud.  

Así, el Covid-19 ha reunido en 
todos los niveles de la sociedad ca-
pitalista, de la forma más clara, el 
impacto de la descomposición –a 
nivel económico, imperialista, po-
lítico, ideológico y social.

La situación actual también ha 
dejado en la irrelevancia una serie 
de fenómenos que, supuestamente, 
contradecían el análisis de que el ca-
pitalismo había entrado en un perio-
do de caos y derrumbe social. Estos 
fenómenos, decían nuestros críticos, 
probaban que nuestro análisis debía 
“ponerse en cuestión” o, simplemen-
te, ignorarse. Se trata principalmen-
te de los significativos niveles de 
crecimiento de la economía china 
hace unos años, que según nuestros 
críticos refutaban la noción de que 
estamos en un periodo de descom-
posición o, incluso, de decadencia 
histórica. Lo que les ha ocurrido a 
nuestros críticos, en realidad, es que 
se han dejado llevar por el “perfume 
de la modernidad” emitido por el 
crecimiento industrial chino. Hoy 
día, como resultado de la pandemia, 
no sólo se ha estancado la econo-
mía china, sino que ha revelado un 
atraso crónico que despide el peor 
de los aromas: el del subdesarrollo 
y el desmoronamiento.

La perspectiva de la CCI, que 
afirma la entrada del capitalismo 
mundial en una fase final de diso-
lución interna desde 1989, ha sido 
plenamente confirmada, porque 
está basada en el método marxista 
de análisis de las tendencias mun-
diales y a largo plazo, y no en ir 
corriendo detrás de las novedades 
circunstanciales o en aferrarse a fór-
mulas obsoletas.

La crisis sanitaria actual revela, 
sobre todo, una creciente pérdida 
de control de la clase capitalista 
sobre su propio sistema, y su cada 
vez menor perspectiva de una so-
ciedad humana como tal. Se palpa 
cada vez más la creciente pérdida de 
control de los medios que la misma 
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burguesía se había dado hasta hoy 
para limitar y encauzar los efectos 
del declive histórico de su modo de 
producción.

Por añadidura, esta situación deja 
claro hasta qué punto la clase capi-
talista no sólo está siendo cada día 
más incapaz de evitar el caos social, 
sino que está agravando aún más la 
misma descomposición que hasta 
hoy había mantenido bajo control.

P a n d e m i a ,  d e c a d e n c i a , 
descomposición

Para entender mejor por qué la 
pandemia de Covid es como un Gran 
Símbolo del periodo de descomposi-
ción capitalista, tenemos que enten-
der por qué no habría podido ocurrir 
en épocas anteriores, tal y como lo 
ha hecho hoy.

Las pandemias, claro está, han 
ocurrido en sociedades anteriores 
y han tenido un impacto devastador 
en las mismas, siendo un factor de 
aceleración en la caída de socieda-
des de clases del pasado: por ejem-
plo, la Plaga de Justiniano al final 
de la sociedad esclavista antigua o 
la Peste Negra en el último periodo 
de la servidumbre feudal. Pero la 
decadencia feudal no conoció un pe-
riodo de descomposición: un nuevo 
modo de producción, el capitalis-
mo, tomaba forma dentro y alrede-
dor del viejo. La devastación de la 
plaga consiguió incluso acelerar el 
desarrollo temprano de la burguesía.

La decadencia del capitalismo, 
el sistema de explotación del tra-
bajo más dinámico de la historia 
envuelve necesariamente a toda la 
sociedad e impide el surgimiento 
de cualquier otra forma nueva de 
producción. Este es el motivo por 
el que, en ausencia de la posibili-
dad de una nueva guerra mundial o 
del resurgimiento de la alternativa 
proletaria, el capitalismo entra en 
un periodo de “ultra-decadencia”, 
como lo expresaron las Tesis sobre 
la Descomposición de la CCI(5). Así, 
la presente pandemia no dará lugar 
a ninguna regeneración de las fuer-
zas productivas de la humanidad en 
el marco de la sociedad existente, 
sino que nos obliga a vislumbrar el 
colapso inevitable de la sociedad 
humana en su totalidad… a no ser 

5) Revista Internacional nº107, 1990 https://es.inter-
nationalism.org/revista-internacional/200510/223/
la-descomposicion-fase-ultima-de-la-decadencia-
-del-capitalismo

que el capitalismo mundial sea com-
pletamente derrocado. El recurso a 
métodos medievales de cuarentena 
como respuesta al Covid, cuando 
el capitalismo ha desarrollado los 
medios científicos, tecnológicos y 
sociales suficientes para compren-
der, prevenir y contener la erupción 
de plagas (aunque sea incapaz de 
desplegarlos) es testimonio fiel del 
impasse de una sociedad que se está 
“pudriendo sobre sus propias base”, 
y que es cada día más incapaz de 
aprovechar las fuerzas productivas 
que ha puesto en pie.

La historia del impacto social 
de las enfermedades infecciosas 
en la vida del capitalismo nos da 
la posibilidad de estudiar más en 
profundidad la diferencia entre la 
decadencia de un sistema cualquie-
ra y el periodo de descomposición 
específico dentro de su periodo de 
decadencia, que comenzó en 1914. 
El ascenso del capitalismo, e inclu-
so la historia de la mayor parte de 
su decadencia, muestra ciertamente 
un dominio creciente de la ciencia 
médica y la salud pública sobre las 
enfermedades infecciosas, especial-
mente en los países más avanzados. 
El fomento de la higiene y sanea-
miento públicos, la victoria contra 
la viruela y la polio y el retroceso de 
la malaria, son ejemplos de este pro-
greso. Finalmente, tras la Segunda 
Guerra Mundial, las enfermedades 
no-transmisibles se convirtieron en 
la primera causa de muerte prematu-
ra en el corazón del capitalismo. No 
debemos pensar que este aumento 
del poder de la epidemiología tuvo 
lugar por las preocupaciones huma-
nitarias que la burguesía dice tener. 
Su objetivo primordial era crear un 
ambiente estable para la intensifica-
ción de la explotación que exigía la 
crisis permanente del capitalismo, 
y, sobre todo, como preparación 
para la eventual movilización total 
de la población de acuerdo a los 
intereses militares de los bloques 
imperialistas.

Desde los años 80, las tendencias 
positivas en materia de enfermeda-
des infecciosas empezaron a rever-
tirse. Patógenos nuevos o evolucio-
nados empezaron a surgir, como el 
VIH, el Zika, el Ébola, el SARS, el 
MERS, el Nipah, el N5N1, la fie-
bre del Dengue, etc. Enfermedades 
ya superadas empiezan a mostrar 
resistencia a los antibióticos. Este 
desarrollo, en especial de virus 

zoonóticos, está ligado al crecimien-
to urbano en las regiones periféricas 
del capitalismo –en especial de los 
barrios chabolistas, que represen-
tan el 40% de este crecimiento– así 
como a la deforestación y el crecien-
te cambio climático. Mientras que 
la epidemiología ha sido capaz de 
entender y rastrear el origen de estos 
virus, las contramedidas estatales no 
han estado a la altura de la amenaza. 
La respuesta caótica e insuficiente 
de todas las burguesías al Covid-19 
es una llamativa confirmación de 
la creciente negligencia del Estado 
capitalista con respecto al resurgi-
miento de enfermedades infecciosas 
y las cuestiones de salud pública, así 
como de su indiferencia hacia las 
medidas de protección social más 
básicas. Este aumento de la incom-
petencia social del Estado burgués 
está ligado a décadas de recortes del 
“salario social”, particularmente, en 
el ámbito de los servicios de salud. 
Pero la creciente indiferencia hacia 
la salud pública sólo puede enten-
derse verdaderamente en el marco 
del periodo de la descomposición, 
que favorece las respuestas irrespon-
sables y a corto plazo de importantes 
sectores de la clase dominante.

Las conclusiones que destacar 
de este retroceso en el control de 
las enfermedades infecciosas en 
las últimas décadas son ineludi-
bles: queda ilustrada la transición 
del capitalismo en decadencia a su 
periodo final de descomposición.

Por supuesto, el empeoramiento 
de la crisis económica permanente 
del capitalismo es la causa funda-
mental de esta transición, una crisis 
presente en todos los periodos de la 
decadencia. Pero es la gestión –o 
mejor dicho la cada vez peor ges-
tión– de los efectos de esta crisis lo 
que ha cambiado, y lo que supone un 
componente clave de los desastres 
presentes y futuros que serán carac-
terísticos del periodo específico de 
la descomposición.

Las explicaciones que no tienen 
en cuenta esta transformación, como 
las de la Tendencia Comunista Inter-
nacional, por ejemplo, se quedan en 
la perogrullada de que la búsqueda 
de beneficios es lo que está detrás 
de la pandemia. Para ellos las cir-
cunstancias específicas, la cadencia 
y la amplitud de la calamidad siguen 
siendo un misterio.
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Y lo que tampoco se puede hacer 
es explicar la reacción de la burgue-
sía a la pandemia volviendo al es-
quema de la Guerra Fría, como si 
las potencias imperialistas hubieran 
“instrumentalizado” al Covid con un 
propósito militar, diciendo que las 
cuarentenas masivas son una mo-
vilización de la población en este 
sentido. Este punto de vista ignora 
que las principales potencias impe-
rialistas no están ya organizadas en 
bloques rivales y que no tienen las 
manos libres para movilizar a la po-
blación tras sus objetivos de guerra. 
Esto es lo esencial del estancamiento 
entre las dos clases principales, lo 
que está en la raíz del periodo de 
descomposición.

En términos generales, no son los 
virus sino las vacunas las que juegan 
en favor de las ambiciones de los 
bloques imperialistas militares(6). La 
burguesía ha aprendido las lecciones 
de la gripe española de 1918 a este 
respecto. Las infecciones descon-
troladas suponen una enorme des-
ventaja para los ejércitos, como lo 
demuestra la desmovilización de 
varios portaaviones estadouniden-
ses y un portaaviones francés por 
el Covid-19. En contraste, mante-
ner ciertos patógenos letales bajo 
control estricto siempre ha sido una 
exigencia de la capacidad para la 
guerra biológica de cada potencia 
imperialista.

Esto no quiere decir que las po-
tencias imperialistas no hayan usado 
las crisis sanitarias en provecho de 
sus intereses y en detrimento de sus 
rivales. Pero todos estos esfuerzos 
muestran, en conjunto, el vacío de 
poder en el liderazgo mundial im-
perialista que ha dejado Estados 
Unidos, sin ninguna otra potencia, 
incluida China, que haya sido capaz 
de asumir este papel o de crear un 
polo de atracción opuesto. La catás-
trofe del Covid ha subrayado el caos 
que existe a nivel de los conflictos 
imperialistas.

A las cuarentenas masivas im-
puestas por los Estados imperialis-
tas las ha seguido, ciertamente, una 
mayor presencia militar en la vida 
cotidiana y el uso de exhortaciones 
llenas de lenguaje bélico por parte 
de los Estados. Pero esta desmovi-
lización de la población está inspi-

6) Las propiedades antibióticas de la penicilina 
fueron descubiertas en 1928. Durante la Segunda 
Guerra Mundial, los Estados Unidos la fabricaron 
en masa y prepararon 2’3 millones de dosis para 
el Día D (junio 1944). 

rada, principalmente, por el miedo 
de los Estados a la amenaza del des-
orden social en un periodo en el que 
la clase obrera, aunque silente, sigue 
sin haber sido derrotada.   

La tendencia fundamental a la au-
todestrucción, característica común 
de todos los periodos de la decaden-
cia capitalista, se ha visto transfor-
mada en sus expresiones más claras 
en el periodo de descomposición: de 
la guerra mundial ha pasado a un 
caos mundial que agrava aún más la 
amenaza que supone el capitalismo 
para la sociedad y la humanidad en 
su conjunto.

La pandemia y el Estado
La pérdida de control por parte 

de la burguesía que ha caracteriza-
do a la pandemia ha estado mediada 
por el instrumento del Estado. ¿Qué 
nos dice este desastre sobre el capi-
talismo de Estado en el periodo de 
descomposición?

Haremos referencia para ayu-
darnos a entender esta cuestión a la 
parte del folleto de la CCI, La De-
cadencia del Capitalismo, que habla 
del “derrumbe superestructural” y de 
cómo una cada vez mayor presencia 
del Estado en la sociedad es algo 
característico de la decadencia de 
todos los modos de producción. El 
desarrollo del capitalismo de Esta-
do es una expresión extrema de este 
fenómeno histórico general.

Como señalaba la GCF(7) en 
1952, el capitalismo de Estado no 
es una solución a las contradicciones 
del capitalismo, aunque sea capaz 
de retrasar sus efectos, sino que es 
expresión de esas contradicciones. 
La capacidad del Estado para man-
tener la cohesión de una sociedad 
en decadencia, por invasivo que se 
vuelva, está destinada a debilitarse 
con el tiempo y convertirse, even-
tualmente, en un factor de agrava-
ción de las mismas contradicciones 
que intentaba contener. La descom-
posición del capitalismo es la época 
en la que una creciente pérdida de 
control por parte de la clase domi-
nante y su Estado se convierte en la 
tendencia dominante de la evolución 
social, que el Covid ha puesto en 
evidencia de forma tan dramática.

Sin embargo, no sería acertado a 
pensar que esta pérdida de control 

7) Gauche Communiste de France, precursora 
de la CCI. 

se desarrolla uniformemente a todos 
los niveles de la acción del Estado, 
o que afecta a todos los países de la 
misma forma o como un fenómeno 
de corta duración.

En el plano internacional
Con el colapso del Bloque del 

Este y la consecuente inutilidad del 
Bloque Occidental, estructuras mi-
litares como la OTAN tendieron a 
perder su cohesión, como mostraron 
las experiencias de la guerra de los 
Balcanes y del Golfo. La disloca-
ción militar y estratégica ha estado 
acompañada, inevitablemente, por la 
pérdida de influencia –a diferentes 
ritmos– de todas las agencias inter-
estatales que se fundaron bajo la 
égida del imperialismo norteame-
ricano tras la 2ª Guerra Mundial, 
tales como la OMS y la UNESCO, 
en el ámbito social, y la UE (en su 
anterior configuración), el Banco 
Mundial, el FMI y la Organización 
Mundial del Comercio en el ámbito 
económico. Estas agencias estaban 
diseñadas para mantener la estabi-
lidad y la “dictablanda” del bloque 
Occidental bajo el liderazgo de los 
Estados Unidos.

El proceso de disolución y el de-
bilitamiento de estas organizaciones 
inter-estatales se han intensificado, 
visiblemente, con la victoria de 
Trump en las elecciones presiden-
ciales norteamericanas de 2016.

La relativa impotencia de la 
OMS durante la pandemia habla 
por sí sola a este respecto, ligada 
al caótico “cada uno para sí” de los 
Estados que ha arrojado los desas-
trosos resultados que ya conocemos. 
La “guerra de las mascarillas” y la 
próxima guerra de las vacunas(8), la 
retirada de la OMS propuesta por 
Estados Unidos, la intentona china 
de manipular esta institución para 
beneficio propio… casi que no ne-
cesitan comentarse.

La impotencia de las agencias 
inter-estatales, y el cada uno para 
sí resultante entre los diferentes Es-
tados nacionales competidores, ha 

8) Ver un dossier global de artículos sobre el COVID 
en  https://es.internationalism.org/content/4566/
dossier-especial-covid19-el-verdadero-asesino-es-
el-capitalismo y de forma más específica https://
es.internationalism.org/content/4593/guerras-de-
vacunas-el-capitalismo-es-un-obstaculo-para-en-
contrar-un-tratamiento y https://es.internationalism.
org/content/4560/guerra-de-las-mascarillas-la-
burguesia-es-una-clase-de-matones

Informe sobre la pandemia de Covid-19 y el periodo de descomposición capitalista
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ayudado a convertir el patógeno en 
un desastre global.  

Sin embargo, en el plano de la 
economía mundial –a pesar de la 
aceleración de la guerra comercial y 
las tendencias a la regionalización– 
las diferentes burguesías han sido 
capaces de coordinarse en torno a 
medidas esenciales, como la de la 
Reserva Federal a la hora de pre-
servar la liquidez del dólar a nivel 
mundial en marzo, al empezar los 
cierres en la economía. Alemania, 
tras reticencias iniciales, decidió in-
tentar coordinarse con Francia para 
lanzar un paquete de ayuda econó-
mica para toda la UE en su conjunto.   

No obstante, si bien la burguesía 
mundial es todavía capaz de impedir 
un desplome absoluto de las partes 
más vitales de la economía mundial, 
no ha sido capaz de evitar el enorme 
deterioro a largo plazo que el cie-
rre de la economía le ha infligido al 
crecimiento económico y el mercado 
mundial, impuesto por las respuestas 
tardías e incoherentes al Covid-19. 
Comparada con la respuesta del G7 
al crash financiero de 2008, la situa-
ción actual muestra el prolongado 
desgaste de la burguesía a la hora 
de orquestar medidas coordinadas 
de ralentización de la crisis.

Ciertamente, la tendencia al “cada 
uno para sí” siempre ha formado 
parte de la naturaleza competitiva 
del capitalismo y su división en 
Estados nacionales. Pero hoy, es la 
ausencia de la disciplina de bloque y 
su perspectiva lo que ha alimentado 
el resurgimiento de esta tendencia, 
en un periodo de declive e impasse 
económico. Donde antes se mante-
nía cierto nivel de cooperación in-
ternacional, el Covid-19 ha revelado 
su ausencia cada vez más evidente.

En el ámbito nacional
En el punto 10 de las Tesis sobre 

la Descomposición, decíamos que 
la desaparición de la posibilidad de 
una guerra mundial tensa al máximo 
las rivalidades entre las camarillas 
internas de cada Estado nacional, 
así como entre los Estados mismos. 
La dislocación y falta de previsión 
con respecto al Covid-19 en el plano 
internacional han tenido su parale-
lismo, en mayor o menor medida, en 
cada Estado nacional, especialmente 
en el poder ejecutivo:

“Entre las características más 
importantes de la descomposición 

de la sociedad capitalista, hay que 
subrayar la creciente dificultad 
de la burguesía para controlar la 
evolución de la situación en el pla-
no político” (tesis 9 Tesis sobre la 
Descomposición).

Este fue el factor principal a tener 
en cuenta en el colapso del Bloque 
del Este, agravado por la naturale-
za aberrante del régimen estalinis-
ta (un Estado de Partido único que 
abarcaba a toda la clase dominante). 
Pero las causas subyacentes de los 
conflictos en el “comité ejecutivo” 
de toda la burguesía –la crisis eco-
nómica crónica, la pérdida de pers-
pectiva estratégica, los fiascos en 
política exterior, la desafección de 
la población– están golpeando hoy 
día a las zonas más avanzadas del 
capitalismo, lo que podemos ob-
servar de la forma más clara en los 
principales Estados en los que hay 
gobiernos populistas o influenciados 
por el populismo, especialmente los 
que lideran Trump y Boris Johnson. 
Los conflictos que afectan a estos 
Estados más poderosos reverberan 
en otros que, por el momento, han 
seguido una política más racional.

En el pasado estos dos países fue-
ron símbolos de la relativa estabili-
dad y fuerza del capitalismo mun-
dial; hoy, la actuación patética de 
sus burguesías los convierte en faros 
de la irracionalidad y el desorden.

Tanto la administración estadou-
nidense como la británica, guiadas 
por la fanfarronada nacionalista, ig-
noraron conscientemente y retrasa-
ron su respuesta al Covid, e incluso 
animaron a la población a seguirles 
en su falta de respeto por el peligro 
que suponía; ambas han minusvalo-
rado los consejos de las autoridades 
científicas y están reabriendo la eco-
nomía mientras el virus aún campa a 
sus anchas. Ambas administraciones 
descartaron formar grupos de trabajo 
especiales para la pandemia en la 
misma víspera de la crisis del Covid.

Los dos gobiernos, a su manera, 
han vandalizado los procedimientos 
establecidos del Estado democrático 
y han sembrado la discordia entre 
los diferentes departamentos de 
Estado, como hizo Trump con su 
omisión del protocolo militar en su 
respuesta a las protestas de Black 
Lives Matter, así como su fraudu-
lenta manipulación de la judicatura, 
o la presente disrupción de Johnson 
en la burocracia del servicio civil.

Es cierto que en un periodo de 
“cada uno para sí”, cada Estado na-
cional ha seguido su propio camino, 
inevitablemente. Sin embargo, los 
Estados que han actuado con más 
inteligencia también se enfrentan a 
divisiones cada vez mayores y a una 
pérdida de control.

El populismo confirma la idea de 
las Tesis sobre la Descomposición 
de que el capitalismo, en su senili-
dad, intenta volver a una “segunda 
infancia”. La ideología populista su-
pone que el sistema puede volver a 
un periodo juvenil de dinamismo 
capitalista, con menos burocracia, 
simplemente por arte de frases de-
magógicas e iniciativas disruptivas. 
Pero la realidad del capitalismo en 
decadencia y en fase de descom-
posición está agotando todos los 
paliativos.

Mientras que el populismo atrae 
las ilusiones xenófobas y pequeño-
burguesas de una población descon-
tenta, desorientada temporalmente 
por la ausencia del resurgimiento 
proletario, la actual crisis sanitaria 
deja claro que el programa –o anti-
programa– populista ha nacido de 
la burguesía y su Estado. 

No es casualidad que los Estados 
Unidos y Reino Unido, dos de los 
países más avanzados, hayan sufrido 
los peores niveles de víctimas de la 
pandemia.

Sin embargo, debemos tener en 
cuenta que las agencias económicas 
del Estado, en la mayoría de los paí-
ses desarrollados, han conservado 
la estabilidad y su capacidad para 
tomar medidas rápidas de emer-
gencia que evitaran la entrada de la 
economía en caída libre, retrasando 
los efectos del desempleo masivo 
sobre la población.

Así, como resultado de la acción 
de los bancos centrales, hemos visto 
crecer significativamente la inter-
vención estatal en la economía. Por 
ejemplo:

“Morgan Stanley [banco de in-
versión] señaló que los bancos cen-
trales de los países del G4 –Esta-
dos Unidos, Japón, Europa y Reino 
Unido– expandirán colectivamente 
sus hojas de balances en un 28% 
de producción doméstica bruta en 
este ciclo. El equivalente de la crisis 
financiera de 2008 fue un 7%”. Fi-
nancial Times, 27 de junio de 2020.  
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Esta perspectiva de desarrollo del 

capitalismo de Estado, no obstante, 
y en esencia, es un síntoma de que 
la capacidad del Estado para con-
tener la crisis y la descomposición 
del capitalismo está disminuyendo.

El peso creciente de la interven-
ción del Estado en todos los aspectos 
de la vida social no es una solución a 
la creciente descomposición de ésta.

No debemos olvidar que hay una 
fuerte resistencia en todos los Esta-
dos al vandalismo de los populistas, 
por parte de los partidos liberales 
tradicionales o secciones considera-
bles de los mismos. Este sector de la 
burguesía ha formado una oposición 
vocal, especialmente a través de los 
medios de comunicación, que aparte 
de ridiculizar las payasadas de los 
populistas pretende mantener cier-
ta esperanza en la población de una 
vuelta al orden democrático racio-
nal, incluso si no existe una capaci-
dad real a día de hoy para cerrar la 
caja de Pandora populista.

Podemos estar seguros de que la 
burguesía de estos países no ha ol-
vidado por nada del mundo al pro-
letariado, y será capaz de desplegar 
a todas sus leales agencias cuando 
llegue el momento.

El efecto bumerán del periodo de 
descomposición

El Informe sobre la Descompo-
sición de 2017 destaca el hecho de 
que en las primeras décadas tras el 
surgimiento de la crisis económica 
de finales de los años 60, los países 
más ricos desplazaron los efectos 
de la crisis a la periferia del siste-
ma, mientras que en el periodo de la 
descomposición, la tendencia parece 
revertirse o rebotar hacia el corazón 
del capitalismo –como muestran la 
expansión del terrorismo, el influjo 
masivo de refugiados y migrantes, 
el desempleo masivo, la destrucción 
medioambiental y ahora las epide-
mias mortales en Europa y América. 
La situación actual, en la que el país 
capitalista más poderoso del mun-
do se ha llevado la peor parte de la 
pandemia, es una confirmación de 
esta tendencia.  

El Informe señalaba a su vez, de 
forma premonitoria:

“Por otro lado, consideramos 
que [la descomposición] no tuvo un 
impacto real en la evolución de la 
crisis del capitalismo. Si el actual 
ascenso del populismo llevara a la 
llegada al poder de esta corriente 
en algunos de los principales paí-

ses europeos, podríamos ver cómo 
se desarrolla este impacto de la 
descomposición”.

Uno de los aspectos más signi-
ficativos de este desastre es que 
la descomposición ha repercutido 
de forma terrible en la economía. 
Y esta experiencia no parece apla-
car el apetito del populismo por el 
caos económico, como muestra la 
persistente guerra comercial de los 
Estados Unidos contra China, o la 
voluntad del gobierno británico de 
ir hasta el final con el curso destruc-
tivo y suicida del Brexit.

La descomposición de la super-
estructura se toma su “venganza” 
sobre los fundamentos económicos 
del capitalismo que le dieron vida.

“Cuando la economía tiembla, 
toda la superestructura que depende 
de ella entra en un estado de crisis 
y descomposición… de consecuen-
cia del sistema pasa a ser un factor 
acelerador en el proceso de su de-
clive”. Decadencia del Capitalismo, 
capítulo 1.
CCI,16-7-20

Informe sobre la pandemia de Covid-19 y el periodo de descomposición capitalista
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Todas las pandemias del pasado 
fueron producto de sociedades en decadencia, 
y el Covid-19 no es una excepción

En su libro publicado en 2017, “Pale Rider”(1) (“La Grande Tueuse” 
en francés, La Gran Cazadora en español), Laura Spinney, periodista 
científica, nos muestra cómo el contexto internacional y el funcio-
namiento de la sociedad en 1918 contribuyeron de forma decisiva 
al desenlace de lo que acabó llamándose la “Gripe española”: “En 
esencia, lo que nos enseña la gripe española es que una nueva gripe 
pandémica es inevitable. Pero su resultado neto –ya sean 10 o 100 
millones de víctimas– sólo depende de la sociedad en la que se origi-
na”. El mundo lleva ya muchos meses enfrentándose al Covid-19, lo 
que nos lleva a cuestionarnos qué nos enseña esta pandemia sobre 
el mundo en el que vivimos. La relación entre el desarrollo de los 
contagios, por un lado, y la organización del Estado y de la sociedad 
por otro, no es algo que concierne exclusivamente al brote de Gripe 
española de 1918-20. El marxismo ya ha descubierto efectivamente 
que el modo de producción, en cualquier época, condiciona toda la 
organización social y, por extensión, todo lo que afecta a los indivi-
duos de esa sociedad.

De la plaga del Imperio Romano al 
Covid-19

En la época del declive del Impe-
rio Romano Occidental, (1)las con-
diciones de vida y la política expan-
sionista imperial posibilitaron que 
ciertos bacilos (un tipo de bacterias), 
agentes de la plaga, se propagaran 
como un incendio, desatando una he-
catombe sobre toda la población: “… 
los baños públicos se convirtieron 
en placas de Petri: las aguas feca-
les se atascaban y descomponían en 
los pueblos y ciudades; los graneros 
eran auténticos criaderos de ratas; 
las rutas comerciales que conectaban 
todo el Imperio ayudaron a propa-
gar la epidemia desde el Mar Caspio 
hasta el Muro de Adriano(2), con una 
rapidez nunca vista”(3).

La Peste Negra, que asoló la Euro-
pa del siglo XIV, halló lo necesario 
para expandirse tanto en el desarro-
llo del comercio con Asia, Rusia y 
Oriente Medio como en el avance de 
las guerras, ligadas particularmente a 
la islamización de regiones asiáticas.

1)  https://blogs.sciencemag.org/books/2017/09/18/
pale-rider/
2)  Construido en el centro de Inglaterra por dicho 
emperador en el siglo II
3)   https://www.theguardian.com/books/2019/
apr/11/fate-of-rome-kyle-harper-review

Estas dos pandemias representaron 
fielmente el declive de las sociedades 
esclavista y feudal, arrasando partes 
importantes de las mismas y desor-
ganizándolas. No es la enfermedad 
en sí la que provoca la caída de un 
sistema de producción, sino, sobre 
todo, la decadencia de estos sistemas 
la que favorece la expansión de los 
microorganismos. La Plaga de Justi-
niano y la Peste Negra contribuyeron, 
e indudablemente dieron impulso, a la 
expansión de fuerzas destructivas que 
se habían puesto en marcha hacía ya 
mucho tiempo.

Desde los inicios del capitalismo, 
las enfermedades han sido un obstá-
culo constante para el buen funciona-
miento de la producción, limitando la 
fuerza de trabajo indispensable para 
la creación del valor y maniatando las 
ambiciones imperialistas al debilitar 
a los ejércitos en campaña.

El virus de la Gripe española em-
pezó a afectar a la especie humana 
cuando el capitalismo mundial nece-
sitaba, más que nunca, una fuerza de 
trabajo al máximo nivel de capacidad. 
Sin embargo, esta necesidad depen-
día de las condiciones que, a su vez, 
fueron el semillero de la pandemia 
que mató a entre 50 y 100 millones 
de seres humanos; entre el 2.5 y el 5% 

de la población mundial. El mundo de 
la Gripe española estaba sumido en la 
guerra. Habiéndose iniciado cuatro 
años antes y a punto de acabar, la Pri-
mera Guerra Mundial ya había forjado 
un mundo “nuevo”: el del capitalismo 
en decadencia, las crisis económicas 
interminables y las tensiones impe-
rialistas en alza constante.  

Pero la guerra aún no había aca-
bado. Las tropas seguían masifi-
cándose tanto en el frente como en 
retaguardia, creando las condicio-
nes idóneas para los contagios. El 
transporte de soldados de América 
a Europa, en particular, se hizo por 
barco en condiciones lamentables: 
el virus se propagó enormemente y, 
por supuesto, con los desembarcos, 
los soldados llevaron el virus a la po-
blación local. Al acabar la guerra, las 
desmovilizaciones y la vuelta a casa 
de los soldados fueron un poderoso 
vector del desarrollo de la epidemia, 
y mucho más al tratarse de soldados 
debilitados, malnutridos y que ha-
bían recibido una atención médica 
bajo mínimos durante cuatro años 
de guerra. Al tratarse de la Gripe es-
pañola se piensa necesariamente en 
la guerra, pero esta no fue el único 
factor de propagación de la enferme-
dad; nada más lejos de la verdad. El 
mundo de 1918 era un mundo en el 
que el capitalismo ya se había im-
puesto a sus anchas; en el que sus 
intereses lo habían hecho expandir-
se e imponer condiciones terribles 
de explotación. Era un mundo en el 
que los trabajadores eran hacinados 
en masa al pie de las fábricas, en un 
ambiente de miseria, desnutrición y 
servicios sanitarios inexistentes en su 
mayor parte. Si los obreros enferma-
ban, se les mandaba de vuelta a su 
pueblo, donde acababan infectando a 
la mayoría de los habitantes. Era un 
mundo donde los mineros eran confi-
nados bajo tierra durante todo el día, 
picando piedras para extraer carbón, 
oro u otros minerales que, a menudo, 
expulsaban sustancias químicas que 
destruían sus órganos y debilitaban 
sus sistemas inmunológicos; por la 
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noche, los obreros y sus familias dor-
mían en espacios reducidos. Era tam-
bién el mundo del esfuerzo bélico, 
para el que la enfermedad no podía 
ser impedimento para que los obre-
ros siguieran yendo a trabajar y, por 
tanto, contagiaran a sus compañeros.

En general, el mundo de la Gripe 
española era a su vez un mundo en 
el que no había apenas conocimiento 
sobre el origen de las enfermedades 
y sus vectores de contagio. La teo-
ría de los gérmenes, que propuso el 
concepto de los agentes infecciosos 
externos al organismo que sufre la 
enfermedad, apenas había terminado 
de nacer. Si bien se había empezado 
a observar a ciertos microorganis-
mos, la existencia de los virus era 
aún una hipótesis marginal: 20 veces 
más pequeños que una bacteria, los 
virus no eran observables para los 
microscopios ópticos de la época. 
La medicina se había desarrollado 
poco aún y era inaccesible a la gran 
mayoría de la población. Los re-
medios tradicionales y todo tipo de 
supersticiones dominaron la lucha 
contra una enfermedad desconocida, 
a menudo vista como algo terrible y 
sobrecogedor.

La envergadura del desastre huma-
no que supuso la pandemia de Gripe 
española debió haberla convertido 
en la última gran catástrofe sanitaria 
de la humanidad. Las lecciones que 
pudieron extraerse de ella, la subsi-
guiente investigación sobre enfer-
medades infecciosas, el desarrollo 
tecnológico sin precedentes desde 
los inicios del capitalismo… todo 
ello podría llevarnos a pensar que la 
humanidad tendría que ser capaz de 
ganarle la partida a las enfermedades.

La política sanitaria del Estado 
está al servicio de la explotación 
capitalista

La clase dominante comprende 
los riesgos que entraña la cuestión 
sanitaria para su sistema. Este enten-
dimiento no implica ninguna razón 
humanitaria o progresista, sino la 
voluntad de hacer lo que esté en su 
mano para que la fuerza de trabajo se 
vea afectada lo menos posible y siga 
siendo lo más productiva y rentable 
que se pueda. Esta preocupación de 
la burguesía apareció ya en el ascen-
so histórico del capitalismo, tras las 
pandemias de cólera en Europa en 
los años 1803 y 1840. El desarrollo 
del capitalismo vino acompañado de 

una intensificación del intercambio 
comercial internacional y, al mis-
mo tiempo, de la comprensión de 
que los patógenos no se detenían 
ante las fronteras impuestas por el 
capitalismo(4). La burguesía empe-
zó entonces a sostener una política 
sanitaria multilateral, con las prime-
ras convenciones internacionales de 
1850, y sobre todo con las creación 
de la Oficina Internacional de Higie-
ne Pública (IOPH por sus siglas en 
inglés) en 1907. En aquel momento 
el objetivo de la burguesía estaba más 
que claro: se trataba de medidas des-
tinadas esencialmente a salvaguardar 
a los países industriales y proteger su 
indispensable crecimiento comercial 
y económico. La IOPH contaba sólo 
con 13 países miembros. Tras la gue-
rra, la Liga de las Naciones creó un 
comité de higiene de vocación más 
internacional (abarcando su campo 
de acción hasta el 70% del planeta) 
y con un programa que apuntaba 
abiertamente a asegurar que hasta 
el último engranaje de la máquina 
capitalista funcionara correctamente, 
mediante la promoción de medidas 
sanitarias. Tras la Segunda Guerra 
Mundial tuvo lugar un acercamiento 
más sistemático a la cuestión sani-
taria con la creación de la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS), 
y especialmente con la creación de 
un programa para la mejora de los 
estándares sanitarios, dirigido no ya 
a los Estados miembros sino a toda 
la población mundial. Provista de los 
medios necesarios, la OMS organizó 
y financió sus operaciones en torno 
a un gran número de enfermedades, 
poniendo énfasis en la prevención e 
investigación.

Nuevamente, nada nos llama a 
ver aquí un aparente arrebato de 
humanitarismo por parte de la clase 
dominante. En el marco de la Gue-
rra Fría, las medidas sanitarias eran 
vistas como una forma de asegurar-
se, tras la post-guerra, la posibilidad 
de obtener una fuerza de trabajo lo 
más productiva y numerosa posible, 
logrando conservar, durante este pe-
riodo de reconstrucción, una cierta 
presencia y dominación sobre los 
países en desarrollo y sus poblacio-
nes: la prevención era vista como 
una forma de ahorrar costes frente 
al cuidado hospitalario.

A su vez, empezaron a desarrollar-
se las investigaciones y medicamen-

4)  “A new twenty-first century science for effective 
epidemics response”, Nature, Colección de Ani-
versario nº 150, vol. 575, noviembre 2019, p. 131

tos que permitían una mejor com-
prensión de los agentes infecciosos, 
de su funcionamiento y de los me-
dios para combatirlos, en particular 
los antibióticos gracias a los cuales 
empezaron a tener cura una canti-
dad cada vez mayor de enfermedades 
bacterianas, así como el desarrollo de 
vacunas. Se llegó al punto de que la 
burguesía, en los años 70, empezó a 
creer que la guerra estaba ganada y 
que buena parte de las enfermedades 
infecciosas eran cosa del pasado: el 
progreso de las vacunaciones, en es-
pecial de niños, y el acceso a un sis-
tema sanitario mejor preparado, llevó 
a que enfermedades infantiles como 
el sarampión y las paperas fueran ya 
poco frecuentes; la viruela, junto con 
la poliomielitis, fueron erradicadas 
en casi todo el mundo(5). El capital 
podía contar entonces con una fuer-
za de trabajo invulnerable, con total 
disposición para ser explotada.  

SIDA, SARS, Ébola… síntomas del 
retroceso del dominio capitalista 
sobre las leyes de la naturaleza

El desarrollo anárquico del ca-
pitalismo en su fase de decadencia 
histórica, ya comenzado el siglo 
XX, generó una intensa transición 
demográfica, una aguda destrucción 
medioambiental (en especial por la 
deforestación), intensificación del 
desplazamiento de personas, urba-
nización descontrolada, inestabilidad 
política y cambios climáticos que son, 
además, factores de origen y difusión 
de enfermedades infecciosas(6). Así, 
a finales de los años 70, apareció una 
nueva pandemia vírica que aún hoy 
afecta a toda la especie humana: el 
SIDA. Las esperanzas de la burguesía 
murieron antes de nacer, ya que al 
mismo tiempo el sistema capitalis-
ta entró en el último periodo de su 
vida: su descomposición histórica. El 
origen y consecuencias de la descom-
posición del capitalismo escapan al 
tema de este artículo, pero podemos 
subrayar que las manifestaciones más 
explosivas de esta descomposición 
afectaron muy rápidamente a la cues-
tión sanitaria: el “cada uno a la suya”, 
la visión a corto plazo y la pérdida 
de control paulatina de la burguesía 
sobre su propio sistema, todo ello en 
el contexto de una crisis económica 
aún más profunda, que cada vez es 

5)  Íbid, p. 130
6)  Íbid

Todas las pandemias del pasado fueron producto de sociedades en decadencia,..
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más difícil de contrarrestar para la 
clase dominante(7).

La pandemia actual de Covid-19 
es una manifestación ejemplar de 
la descomposición histórica del ca-
pitalismo. Es resultado de la cada 
vez mayor incapacidad de la clase 
dominante para solucionar un pro-
blema que se planteó ya, en prin-
cipio, con la creación de la OMS 
en 1947: llevar la mejor cobertura 
sanitaria posible a la población. Un 
siglo después de la Gripe española, 
el conocimiento científico acerca 
de las enfermedades, su origen, sus 
agentes infecciosos, los virus… se ha 
desarrollado a un nivel incomparable. 
La codificación genética permite a 
día de hoy identificar virus, moni-
torizar sus mutaciones y desarrollar 
vacunas más eficaces. La medicina 
ha hecho progresos inmensos y se 
ha ido imponiendo cada vez más a 
las tradiciones y la religión. Se ha 
dotado, a su vez, de una importante 
dimensión preventiva.

Sin embargo, es la impotencia 
de los Estados y el pánico ante lo 
desconocido lo que ha dominado las 
medidas tomadas ante la pandemia de 
Covid-19. Mientras que hace ya un 
siglo que la humanidad alcanzó un 
estado de dominio progresivo sobre 
las leyes naturales, actualmente nos 
hallamos ante una situación donde 
ocurre cada vez más lo contrario.   

El Covid-19 está muy lejos de 
ser un relámpago en un cielo azul: 
el VIH ya nos avisó de las pandemias 
que podía traer el futuro. Pero es que 
además, desde entonces han apare-
cido también el SARS, el MERS 
(Síndrome Respiratorio de Oriente 
Medio), la Gripe porcina, el Zika, el 
Ébola, el Chikungunya (parecido al 
Zika y propagado por mosquitos), 
el BSE (enfermedad de las vacas 
locas)… algunas enfermedades que 
habían desaparecido, o casi desa-
parecido, como la tuberculosis, el 
sarampión, la rubeola, el escorbu-
to, la sífilis o la sarna, junto con la 
poliomielitis, han vuelto a aparecer. 
Todos estos signos deberían haber 
sido suficientes para que hubiera ha-
bido más investigación y acciones 
preventivas; lo cual no fue el caso 
en absoluto. Y no fue por negligen-
cia o fallo de cálculo, sino porque el 
capitalismo en descomposición, ne-

7)   Ver nuestras  Tesis sobre la Descomposi-
ción https://es.internationalism.org/revista-interna-
cional/200510/223/la-descomposicion-fase-ultima-
de-la-decadencia-del-capitalismo

cesariamente, es cada vez más y más 
prisionero de visiones cortoplacistas 
que le llevan a perder paulatinamente 
el control de sus propias herramientas 
de regulación, las mismas que hasta 
ahora le habían permitido limitar los 
daños causados por la competencia 
sin frenos en la que participan todos 
los actores del mundo capitalista.

En los años 80 empezaron a ha-
cerse notar las primeras críticas de 
Estados miembros de la OMS sobre 
el coste excesivo de las estrategias 
de prevención, sobre todo por el 
hecho de que no suponían ningún 
beneficio directo para sus capitales 
nacionales. Empezaron a decaer las 
vacunaciones. Empezó a ser más 
difícil acceder a la sanidad como 
resultado de los recortes en los sis-
temas sanitarios públicos. Este paso 
atrás, colateralmente, dio origen a la 
“medicina alternativa” que empezó a 
nutrirse del clima de irracionalidad 
favorecido por la descomposición. 
Así, un siglo después de la época en 
la que ni siquiera se sabía que estas 
enfermedades las provocaba un vi-
rus, el “remedio” recomendado con-
tra el Covid es el mismo que el que 
se prescribía para la Gripe española 
(descanso, alimentarse e hidratarse).

La ciencia ha perdido credibilidad 
a nivel global, y con ella, el crédito 
y los subsidios que la acompañaban. 
Las investigaciones sobre virus, en-
fermedades infecciosas y los medios 
para combatirlas se han parado en 
seco en casi todas partes por falta 
de fondos. Y no porque sean costo-
sas, sino porque su falta de rentabi-
lidad inmediata las convierte en una 
inversión sin interés. La OMS ha 
abandonado su investigación sobre 
la tuberculosis, siendo interpelada 
por el gobierno norteamericano con 
amenazas de cesar su contribución 
financiera (la más importante para 
la OMS, el 25% del total) si no se 
centra en enfermedades que EEUU 
considera más prioritarias.

Las necesidades de la ciencia, que 
sigue tendiendo a trabajar a largo pla-
zo, no son compatibles con las res-
tricciones que le impone un sistema 
en crisis, dominado por una acuciante 
necesidad de obtener beneficios in-
mediatos de todas sus inversiones. 
Por ejemplo, tras reconocerse a nivel 
global que el virus del Zika era un 
agente patogénico, responsable de 
descensos en la tasa de natalidad, 
no hubo investigación alguna ni se 
llegó a dar término al desarrollo de 

ninguna vacuna. Dos años y medio 
después, se pospusieron los ensayos 
clínicos. La ausencia de mercado, 
tras dos epidemias, hizo que ni un 
solo Estado o farmacéutica invirtiera 
en la investigación(8).  

Los recortes en políticas de 
prevención son reflejo de una 
sociedad sin futuro

A día de hoy la OMS ha quedado 
reducida al silencio, y la investiga-
ción sobre enfermedades está en ma-
nos de un Banco Mundial que exige 
un enfoque basado en el beneficio 
(con la implementación de su indi-
cador DALY, que maneja un ratio de 
costes/beneficios en cifras de años de 
vidas perdidas).

Así, cuando un especialista en el 
coronavirus como Bruno Canard, ha-
bla de “un trabajo a largo plazo que 
debería haber comenzado en 2003 
con la llegada del primer SARS”, y 
cuando su compañero virólogo, Jo-
han Neyts, habla con pesar de que 
“por 150 millones de euros podría-
mos haber tenido, en 10 años, un 
antiviral de amplio espectro contra 
el coronavirus que se podría haber 
entregado a los chinos en enero. 
Habiendo hecho esto, no estaríamos 
en la situación en la que estamos 
hoy”(9), se posicionan en contra de 
la dinámica actual del capitalismo.

Estamos ante la demostración de 
lo que Marx ya escribió en 1859 en 
la Contribución a la crítica de la eco-
nomía política: “Al alcanzar cierto 
nivel de desarrollo, las fuerzas pro-
ductivas materiales de la sociedad 
entran en conflicto con las relacio-
nes de producción existentes (…) De 
formas de desarrollo de las fuerzas 
productivas, estas relaciones se con-
vierten en obstáculos”.

Mientras que la humanidad posee 
mejores medios científicos y tecno-
lógicos que nunca para combatir a 
las enfermedades, la continuación 
de la sociedad capitalista supone un 
obstáculo para la realización de estos 
medios.

La humanidad, en el año 2020, es 
capaz de entender a los organismos 
vivos en todas sus formas y sabe 
cómo describir su funcionamiento, 
mientras que al mismo tiempo se ve 

8)  Íbid, p. 134
9)  “`Covid-19 on the track of future treatments”´, 
Le Monde, 6 octubre 2020



11

forzada a asumir los “remedios” de la 
época en la que reinaba el oscurantis-
mo. La burguesía cierra sus fronteras 
para protegerse del virus tal y como 
lo hizo en el siglo XVIII, cuando se 
levantó un muro para aislar Provenza 
de la plaga. Se pone en cuarentena 
a enfermos o casos sospechosos, se 
cierran los puertos a barcos extran-
jeros… justo como en los tiempos de 
la Peste Negra. Poblaciones enteras 
son confinadas, se cierran espacios 
públicos, se prohíben reuniones y 
actividades, se decretan toques de 
queda… justo como en las grandes 
ciudades estadounidenses en la época 
de la Gripe española.

No se ha pensado en nada más 
efectivo que esto desde entonces, y 
el retorno de estos métodos violen-
tos, arcaicos y obsoletos muestra la 
impotencia de la clase dominante al 
enfrentarse a la pandemia. La com-
petencia, pilar del capitalismo, no 
desaparece ante tan grave situación: 
cada capital nacional debe superar 
al otro o morir. Así, al mismo tiem-
po que empezaban a acumularse las 
muertes y los hospitales empezaban 
a no ser capaces de admitir a un solo 
paciente más, todos los Estados in-
tentaban confinar a todo el mundo, 
algunos más tarde que otros. Unas 
semanas más tarde, nos encontramos 
ante la urgencia de levantar los confi-
namientos y poner en marcha cuanto 
antes la máquina de la economía para 
la conquista de mercados competi-
tivos. Estas medidas no mostraron 
otra cosa más que desprecio por la 
salud humana y se tomaron a pesar 
de las advertencias de la comunidad 

científica de que el SARS-Covd 2 
estaba aún más que vivo y en proceso 
de mutación. La clase dominante no 
es capaz de ir más allá de la lógi-
ca de la competencia absoluta que 
reina sobre todos los niveles de su 
sociedad. Simplemente es incapaz de 
configurar una estrategia común de 
lucha contra el virus, como también 
se da en el caso del cambio climático.

La Plaga de Justiniano precipitó la 
caída del Imperio Romano y su siste-
ma esclavista; la Peste Negra empujó 
al feudalismo a su final. Estas pan-
demias fueron producto de sistemas 
en decadencia en los que “las fuerzas 
materiales de la sociedad entran en 
contradicción con las relaciones de 
producción existentes”, y fueron a 
su vez factores de aceleración de su 
caída. La pandemia de Covid-19 tam-
bién es producto de un orden mundial 
en decadencia y descomposición; y 
también impulsará su desaparición.

¿Debería alegrarnos una caída del 
capitalismo acelerada por la pande-
mia? ¿Podría avanzar el comunismo 
como lo hizo el capitalismo sobre 
las ruinas de la sociedad feudal? La 
comparación con las pandemias del 
pasado acaba aquí. En las socieda-
des esclavista y feudal las bases de 
una organización nueva, adaptada al 
desarrollo alcanzado por las fuerzas 
productivas, ya estaban presentes 
en la vieja sociedad. Los métodos 
de producción existentes, habiendo 
alcanzado ya su límite, dejaron sitio 
a una nueva clase dominante capaz 
de portar relaciones de producción 
nuevas y más adecuadas. A finales 
de la Edad Media, el capitalismo ya 

había asumido una parte considerable 
de la producción social.

El capitalismo es la última so-
ciedad de clases de la historia. Tras 
haber puesto bajo su control la casi-
totalidad de la producción humana, 
no puede dejar sitio a ninguna otra 
forma de organización antes de des-
aparecer, y no hay otra sociedad de 
clases que pueda reemplazarlo. La 
clase revolucionaria, el proletaria-
do, debe antes que nada destruir el 
presente sistema para poder sentar 
las bases de una nueva era. Si una 
serie de pandemias u otras catástrofes 
precipitaran la caída del capitalismo, 
y el proletariado fuera incapaz de re-
accionar e imponerse con sus propias 
fuerzas… entonces todo el conjunto 
de la humanidad sería arrastrado a la 
destrucción.

Lo que está en juego en nuestra 
era reside, ciertamente, en la capa-
cidad de la clase obrera para resistir 
la desorganización e ineficacia del 
capitalismo, y desde ahí, en si pro-
gresivamente será capaz de ir enten-
diendo sus fundamentos y asumiendo 
su responsabilidad histórica. Así es 
como termina la cita anteriormente 
mencionada de Marx:

“Al alcanzar cierto nivel de de-
sarrollo, las fuerzas productivas 
materiales de la sociedad entran en 
conflicto con las relaciones de pro-
ducción existentes (…) De formas 
de desarrollo de las fuerzas produc-
tivas, estas relaciones se convierten 
en obstáculos. Se abre así una época 
de revolución social”.
GD (octubre 2020)

Todas las pandemias del pasado fueron producto de sociedades en decadencia,..
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La crisis económica- Introducción
La crisis económica mundial está empeorando ahora de manera 

drástica. Concretamente, y sin duda alguna, la clase obrera de todo 
el mundo sufrirá la explosión del desempleo, la explotación, la pre-
cariedad y la pobreza.

Con este nuevo paso, el capitalismo va más allá en el camino de 
su decadencia, lo que obliga a las organizaciones revolucionarias a 
aclarar las siguientes cuestiones:

1) ¿Cuál es el significado histórico de esta crisis en ciernes, la más 
grave de la decadencia, incluida la que comenzó en 1929?

2) ¿Cuáles son las implicaciones del que los efectos de la des-
composición de la sociedad tendrán un peso muy importante en la 
evolución de esta nueva fase de la crisis abierta de la economía 
capitalista?

Al mismo tiempo, hay que tener 
cuidado con una visión inmediatista 
y economicista de la crisis, como se 
argumenta en el informe que presen-
tamos: evitar cualquier pronóstico 
arriesgado, teniendo en cuenta las so-
breestimaciones pasadas por nuestra 
parte en cuanto al ritmo de la crisis y 
una cierta visión catastrofista con la 
idea de que la burguesía estaba en un 
punto muerto. Además de la falta de 
dominio de la teoría de Rosa Luxem-
burgo, subestimamos la capacidad 
del capitalismo de Estado para actuar 
frente a las manifestaciones de la cri-
sis abierta, para acompañar su crisis 
histórica cada vez más profunda y 
permitir así la supervivencia de este 
sistema(1). Sus armas: la intervención 
permanente en el campo económico, 
la manipulación y la trampa con la 
ley del valor... Al hacerlo, la burgue-
sía ha mantenido la ilusión dentro del 
proletariado de que el capitalismo no 
es un sistema en bancarrota, siendo 
sus convulsiones sólo transitorias, 
producto de crisis cíclicas necesa-
riamente seguidas de un período de 
desarrollo general intensivo.

En los siglos XVIII y XIX, las 
grandes naciones capitalistas se en-
zarzaron en una frenética carrera por 
conquistar nuevos mercados y terri-
torios. Pero alrededor de 1900, se en-
contraron con un pequeño problema: 
la tierra era redonda y no tan grande. 
Así, incluso antes de que estallara 
una crisis económica mundial, las 
tensiones imperialistas alcanzaron 

1)  Ver Crisis económica (I) - Treinta años de crisis 
abierta del capitalismo https://es.internationalism.
org/revista-internacional/199901/1175/crisis-
economica-i-treinta-anos-de-crisis-abierta-del-
capitalismo

su punto culminante, estalló la gue-
rra mundial y el capitalismo entró en 
decadencia.

La guerra de 1914-18 fue la mani-
festación de la más extrema barbarie, 
consecuencia del hecho de que “En 
una cierta etapa del desarrollo, las 
fuerzas productivas materiales de la 
sociedad entran en conflicto con las 
relaciones de producción existen-
tes (...) De formas de desarrollo de 
las fuerzas productivas estas rela-
ciones se convierten en sus trabas”. 
(Prefacio a la Crítica de la Economía 
Política, 1859(2)).

Sólo a finales de los años 20 las 
diferentes burguesías nacionales se 
enfrentarán por primera vez a la ma-
nifestación directamente “económi-
ca” de esta entrada en decadencia: 
la crisis de sobreproducción genera-
lizada e histórica. Citamos de nuevo 
a Marx:

“Cuanto más se desarrolla la pro-
ducción capitalista, más se ve obli-
gada a producir a una escala que no 
tiene nada que ver con la demanda 
inmediata, sino que depende de una 
constante expansión del mercado 
mundial (...) [Porque] la mercancía 
tiene que ser convertida en dinero. 
La demanda de los trabajadores no 
es suficiente, ya que el beneficio sur-
ge precisamente del hecho de que 
la demanda de los trabajadores es 
menor que el valor de su producto. 
La demanda de los capitalistas en-
tre ellos es igualmente insuficiente.” 
(Teorías del Valor Excedente Parte 2, 
Capítulo 16). “Si finalmente se dice 

2)  https://www.marxists.org/espanol/m-e/1850s/
criteconpol.htm

que los capitalistas sólo tienen que 
intercambiar y consumir sus mercan-
cías entre ellos, entonces se pierde 
de vista toda la naturaleza del modo 
de producción capitalista; y también 
se olvida el hecho de que se trata de 
expandir el valor del capital, no de 
consumirlo”. (Capital Volumen 3, 
Capítulo 15).

En otras palabras, la crisis de 
sobreproducción generalizada que 
apareció a plena luz del día en 1929 
no está vinculada a un tipo de dis-
función que la burguesía pueda re-
gular o superar. Al contrario, es la 
consecuencia de una contradicción 
fundamental e insuperable inscrita en 
la naturaleza misma del capitalismo.

Las burguesías nacionales sacaron 
lecciones de la catastrófica crisis de 
1929: la necesidad de desarrollar el 
capitalismo de Estado y de establecer 
organizaciones internacionales para 
gestionar la crisis de manera que no 
se reproduzca el error de las políticas 
proteccionistas.

Al final de la Segunda Guerra 
Mundial, la burguesía puso en prác-
tica las lecciones de 1929. El boom 
de la posguerra sembró la ilusión de 
que el capitalismo había recuperado 
la prosperidad, borrando momentá-
neamente la pesadilla de la Gran De-
presión de los años 30 y los horrores 
de la guerra. Pero, inevitablemente, 
las contradicciones inherentes a la 
naturaleza misma del capitalismo 
permanecieron ¡su crisis histórica no 
había desaparecido! Esto es lo que 
revela el retorno de la crisis abierta 
de 1967-1968.

Desde entonces, desde los planes 
de estímulo hasta recesiones más 
profundas, la burguesía se ha visto 
atrapada en una precipitada carrera 
hacia el endeudamiento, en un inten-
to de desplazar constantemente hacia 
el futuro los efectos de la bancarro-
ta histórica de su sistema. La deuda 
mundial se ha vuelto cada vez más 
masiva, no sólo de forma absoluta 
sino también en comparación con 
la evolución del PIB mundial. Al 
mismo tiempo que esta precipitada 
carrera, los países centrales cambia-
ron la organización de la economía 
mundial:
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Durante los años setenta, el au-
mento del gasto público, el fin de los 
acuerdos de Bretton Woods y la polí-
tica de Derechos Especiales de Giro, 
la apertura de créditos a los países 
más débiles, permitieron mantener 
un nivel de crecimiento que dio la 
ilusión de que, a pesar de la «crisis 
del petróleo», el capitalismo seguía 
siendo dinámico;

En el decenio de 1980, tras la gra-
ve recesión de principios del decenio, 
secciones enteras de la producción se 
trasladaron a zonas donde la mano 
de obra era barata, como en China. 
Para ello, se necesitaron inversiones 
colosales que fueron posibles gra-
cias a una amplia “liberalización” 
financiera a escala mundial. Este es 
el comienzo de la “globalización”.

En los años noventa, tras la caída 
del bloque del Este, se reforzaron 
las organizaciones internacionales, 
dando lugar a una estructura de “coo-
peración internacional” en el plano 
monetario y financiero, a la coordi-
nación de las políticas económicas 
con el establecimiento de cadenas 
de producción internacionales, a la 
estimulación del comercio mundial 
mediante la eliminación de las barre-
ras aduaneras, etc. Este marco se es-
tablece evidentemente por y para los 
países más fuertes: conquistar nuevos 
mercados, deslocalizar su produc-
ción, apropiarse de las empresas más 
rentables de los países más débiles...

Si esta “cooperación internacio-
nal” ha sido capaz, en cierta medida 
y durante un tiempo, de frenar y mi-
tigar los efectos de la economía de 
todos los Estados, ha sido incapaz 
de frenar la tendencia subyacente 
inherente a la entrada del capitalis-
mo, al mismo tiempo, en su fase de 
descomposición.

El recurso sistemático de todos los 
Estados a un endeudamiento masivo 
para responder a la falta de salidas 
comerciales también fue una políti-
ca arriesgada, que provocó la crisis 
financiera de 2008 que dio lugar a 
un endeudamiento aún mayor. La 
“organización mundial de la produc-
ción” comenzó a verse sacudida en la 
década de 2010; China, después de 
haberse beneficiado enormemente de 
los mecanismos del comercio mun-
dial (OMC), comenzó a desarrollar 
un “circuito” económico, comercial e 
imperialista paralelo (la Nueva Ruta 
de la Seda). En julio de 2017, Ale-
mania aprobó un decreto por el que 

se bloqueaba la venta de empresas 
nacionales estratégicas a inversores 
extranjeros. La guerra comercial se 
intensificó aún más con el ascenso 
al poder de Trump. Estos fenómenos 
demuestran sin duda alguna que el 
capitalismo encuentra cada vez más 
dificultades para llevar cada vez más 
lejos los límites del modo de produc-
ción capitalista, como fue el caso de 
la globalización

Hoy en día, la burguesía ha acu-
mulado una inmensa experiencia en 
la reducción de los efectos de su cri-
sis histórica, prolongando así su ago-
nía aún más. Por lo tanto, debemos 
ser extremadamente cuidadosos con 
nuestras previsiones y tener cuidado 
con cualquier catastrofismo. En el ac-
tual empeoramiento de la crisis eco-
nómica mundial, son sobre todo las 
principales tendencias históricas sub-
yacentes las que debemos destacar.

A partir de 1929, la burguesía 
aprendió a apoyar su economía en de-
clive, en particular mediante la “coo-
peración internacional”. Incluso en 
2008, el famoso G20 demostró esta 
capacidad de las grandes burguesías 
para mantener una cierta cohesión a 
fin de gestionar la crisis con el me-
nor daño posible. El año 2020 marca 
la creciente dificultad de mantener 
esta organización mundial, la irracio-
nalidad ligada a la descomposición 
que golpea las más altas cumbres del 
Estado. El Cada uno a la suya, que 
ha salido a la luz con la calamitosa 
gestión de la pandemia, es su expre-
sión más espectacular. Esta fuerza 
centrífuga tiene dos raíces:

El inexorable empeoramiento de 
la crisis económica mundial está 
exacerbando la lucha a muerte entre 
todas las naciones rivales. Obsérvese 
que, a diferencia de 2008, los más 
afectados son los países centrales 
(Alemania, China y sobre todo los 
Estados Unidos) y que, si la quiebra 
de los bancos fue entonces provocada 
principalmente por la especulación 
inmobiliaria, hoy en día son las em-
presas directamente productivas las 
que están en peligro.

La descomposición, que afectó en 
primer lugar a las naciones en sus 
relaciones imperialistas, también 
está comenzando a golpear sus ca-
pacidades de gestión de la economía. 
Esto significa un empeoramiento de 
la perspectiva identificada por la re-
solución sobre la situación interna-

cional de nuestro último congreso 
internacional:

“El desarrollo actual de la crisis, 
a través de las crecientes perturba-
ciones que provoca en la organiza-
ción de la producción en una vasta 
construcción multilateral a nivel 
internacional, unificada por reglas 
comunes, muestra los límites de la 
‘globalización’. La necesidad cada 
vez mayor de unidad (que nunca ha 
significado otra cosa que la imposi-
ción de la ley del más fuerte sobre el 
más débil) debido al entrelazamiento 
“transnacional” de la producción 
altamente segmentada país por país 
(en unidades fundamentalmente di-
vididas por la competencia donde 
cualquier producto se diseña aquí, 
ensamblado allí con la ayuda de 
elementos producidos en otro lugar) 
choca con la naturaleza nacional de 
cada capital, con los límites mismos 
del capitalismo, que está irremedia-
blemente dividido en naciones com-
petidoras y rivales. Este es el grado 
máximo de unidad que es imposible 
de superar para el mundo burgués. 
La profundización de la crisis (así 
como las exigencias de la rivalidad 
imperialista) está poniendo a prueba 
las instituciones y mecanismos mul-
tilaterales” (Punto 20)(3).

Lo que vemos es que, en respues-
ta a la pandemia, se ha empezado a 
desarrollar un avance muy signifi-
cativo en las medidas de “reubica-
ción nacional” de la producción, la 
preservación de sectores clave en 
cada capital nacional, el desarrollo 
de barreras a la circulación interna-
cional de bienes y personas, etc., que 
sólo puede tener consecuencias muy 
graves para la evolución de la econo-
mía mundial y la capacidad general 
de la burguesía para responder a la 
crisis. El declive nacional sólo puede 
empeorar la crisis, conduciendo a una 
fragmentación de las cadenas de pro-
ducción que anteriormente tenían una 
dimensión global, que a cambio sólo 
puede causar estragos en las políticas 
monetarias, financieras, comercia-
les... Esto podría llegar a bloquear e 
incluso provocar un colapso parcial 
de algunas economías nacionales.

Es demasiado pronto para medir 
las consecuencias de esta relativa 
parálisis del aparato económico. Sin 

3)   23º Congreso de la CCI:  Resolución sobre 
la situación internacional (2019): los conflictos 
imperialistas, la vida de la burguesía, la crisis 
económica  https://es.internationalism.org/con-
tent/4447/resolucion-sobre-la-situacion-interna-
cional-2019-los-conflictos-imperialistas-la-vida

La crisis económica- Introducción
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embargo, lo más grave y significativo 
es que esta parálisis se está produ-
ciendo a nivel internacional.

La actual aceleración de la crisis 
económica mundial forma parte de la 
evolución general de la decadencia 
del capitalismo. Más allá de los fenó-
menos visibles vinculados a la actual 
“crisis abierta”, lo que nos importa es 
comprender mejor el reforzamiento 
de las profundas contradicciones del 
capitalismo y, por tanto, el agrava-
miento de su crisis histórica.

Informe sobre la crisis económica
Preámbulo
En cuanto a la crisis económica, 

hay aspectos centrales que podemos 
señalar claramente:

1) La crisis que se avecina será, 
en su alcance histórico, la más grave 
del período de decadencia, superando 
en este aspecto a la que se inició en 
1929.

2) Lo novedoso en la historia del 
capitalismo es que los efectos de la 
descomposición tendrán un peso muy 
importante en la economía y en la 
evolución de la nueva fase abierta 
de la crisis.

Sin embargo, más allá de la vali-
dez de estas previsiones generales, la 
situación sin precedentes que se ha 
abierto estará más que nunca domi-
nada por una fuerte incertidumbre. 
Más precisamente, en la etapa ac-
tual alcanzada por la crisis históri-
ca de sobreproducción, la irrupción 
de la descomposición en el terreno 
económico perturba profundamente 
los mecanismos del capitalismo de 
Estado destinados a acompañar y li-
mitar el impacto de la crisis. Sin em-
bargo, sería falso y peligroso llegar 
a la conclusión de que la burguesía 
no utilizará al máximo sus capaci-
dades políticas para responder, en 
la medida de sus posibilidades, a 
la crisis económica mundial que se 
está desencadenando. La irrupción 
del peso de la descomposición sig-
nifica además que existe un factor 
de inestabilidad y fragilidad en el 
funcionamiento económico que di-
ficulta especialmente el análisis de 
la evolución de la situación.

En el pasado, con demasiada fre-
cuencia hemos fijado nuestra mirada 
sólo en los aspectos de la situación 
que empujaban a la crisis económi-
ca del capital hacia su inexorable 
empeoramiento, olvidando tener 

suficientemente en cuenta todos los 
factores que tendían a frenar su de-
sarrollo. Sin embargo, para ser fieles 
al método marxista de análisis, hay 
que identificar, no sólo las tendencias 
históricas importantes desde las pers-
pectivas que se abren, sino también 
las contra -tendencias que activará 
la burguesía. Por lo tanto, es nues-
tro deber identificar, con la mayor 
claridad posible, las líneas generales 
de la evolución futura, sin caer en 
previsiones arriesgadas e inciertas. 
Debemos armarnos para hacer frente 
a la situación, asegurándonos de que 
desarrollamos y ponemos en práctica 
nuestra capacidad de reflexión y res-
puesta rápida a los acontecimientos 
de gran importancia que seguramen-
te se desarrollarán. Nuestro método 
debe inspirarse en el enfoque ya re-
cordado en nuestros debates:

“El marxismo sólo puede trazar 
con certeza las líneas y tendencias 
históricas generales. La tarea de las 
organizaciones revolucionarias debe 
consistir, evidentemente, en identifi-
car perspectivas para su intervención 
en la clase, pero estas perspectivas 
no pueden ser ‘predicciones’ basa-
das en modelos matemáticos deter-
ministas (y menos aun tomando al 
pie de la letra las predicciones de los 
‘expertos’ de la burguesía, ya sea en 
el sentido de un falso ‘optimismo’ o 
de un ‘alarmismo’’ igualmente des-
concertante)”. (citado por un docu-
mento de debate interno).

La gravedad de la crisis
La crisis de 2008 fue un mo-

mento muy importante para el ca-
pitalismo. La recuperación (2013-
2018) ha sido muy débil, la más 
débil desde 1967. Fue descrita por 
la burguesía como una recuperación 
“suave”. En el decenio 2010-2020, 
antes de la crisis de Covid 19, la 
web Cycle Business Bourse evaluó el 
crecimiento mundial en un promedio 
anual ligeramente inferior al 3%. La 
crisis económica que surgió con la 
pandemia ya había visto sus primeras 
expresiones claras, especialmente a 
partir de 2018. Lo anticipamos en 
el informe y la Resolución sobre 
la situación internacional en el 23º 
Congreso de la CCI (2019):

“En el plano económico, desde 
principios de 2018, la situación del 
capitalismo se ha caracterizado por 
una fuerte desaceleración del creci-
miento mundial (del 4% en 2017 al 
3.3% en 2019), que la burguesía pre-

vé que empeorará en 2019-20. Esta 
desaceleración resultó ser mayor de 
lo previsto en 2018, ya que el FMI 
tuvo que reducir sus previsiones para 
los próximos dos años y está afectan-
do prácticamente a todas las partes 
del capitalismo de forma simultánea: 
China, los Estados Unidos y la Zona 
Euro. En 2019, el 70% de la econo-
mía mundial se ha ralentizado, so-
bre todo en los países “avanzados” 
(Alemania, Reino Unido). Algunos 
de los países emergentes ya están 
en recesión (Brasil, Argentina, Tur-
quía), mientras que China, que se 
está desacelerando desde 2017 y se 
espera que crezca un 6.2% en 2019, 
está experimentando sus cifras de 
crecimiento más bajas en 30 años”. 
(Punto 16 de la Resolución).

En este contexto de ralentización 
del crecimiento la pandemia se ha 
convertido en un poderoso acelerador 
de la crisis, poniendo en primer plano 
tres factores:

- El grado en que los sistemas de 
salud pública, uno de los elemen-
tos clave del capitalismo de Estado 
desde 1945, se han visto socavados. 
Este proceso de debilitamiento del 
sistema de salud está vinculado a la 
crisis económica y se ha acelerado 
considerablemente con la crisis de 
2008. En la gran mayoría de los Es-
tados los sistemas de salud no han 
podido hacer frente a la pandemia, lo 
que ha obligado a adoptar medidas 
de contención que han dado lugar a 
un brutal cierre económico nunca ex-
perimentado en tiempo de paz. Para 
el capitalismo, dispuesto a sacrifi-
car la vida de millones de personas 
en guerras imperialistas, el dilema 
no era si salvar vidas o mantener la 
producción, sino cómo mantener 
simultáneamente la producción, la 
competitividad económica y el rango 
imperialista, ya que el pleno flore-
cimiento de la pandemia sólo podía 
perjudicar gravemente la producción 
y la posición comercial e imperialista 
de cada potencia.

- El creciente grado de pérdida de 
todo sentido de responsabilidad y la 
negligencia de la mayoría de las frac-
ciones burguesas en todos los países 
y especialmente en los países centra-
les, factor vinculado a la descompo-
sición de la sociedad(4).

4)   Ver nuestras  Tesis sobre la Descomposi-
ción  https://es.internationalism.org/revista-
internacional/200510/223/la-descomposicion-fase-
ultima-de-la-decadencia-del-capitalismo
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- La brutal irrupción de cada uno a 
la suya en el plano económico, factor 
también vinculado a la descomposi-
ción pero que tiene consecuencias 
muy importantes en ese terreno.

La manifestación más importante 
de la gravedad de la crisis es que, a 
diferencia de 2008, los países centra-
les (Alemania, China y sobre todo los 
Estados Unidos) son los más afecta-
dos; aunque desplieguen todos los 
medios para amortiguar la crisis, la 
onda expansiva que provocan deses-
tabilizará fuertemente la economía 
mundial.

La brutal caída de los precios del 
petróleo ha golpeado duramente a 
los Estados Unidos. Antes de que 
estallara la crisis de la pandemia, 
hubo una “guerra de precios” por el 
petróleo. Como resultado, los precios 
del petróleo se volvieron negativos, 
quizás por primera vez en la historia:

“Incluso los más optimistas exper-
tos en energía predicen el colapso 
de cientos de compañías petroleras 
en los Estados Unidos. Algunas han 
acumulado miles de millones de dó-
lares en deuda, en gran parte de alto 
riesgo. El primer foco de riesgo en 
la deuda corporativa es la energía”, 
dice Capital Economics, “Una cade-
na de impagos en el sector petrolero 
aumentaría el riesgo de una crisis fi-
nanciera. Y si uno de los gigantes pe-
troleros más endeudados del mundo 
- Shell, por ejemplo, tiene una deuda 
de 77,000 millones de dólares, una 
de las más altas del mundo - tuviera 
problemas, las repercusiones serían 
devastadoras”(5).

Estos precios negativos son una 
perfecta ilustración del nivel de 
irracionalidad del capital. La sobre-
producción de petróleo y la especu-
lación desenfrenada en este sector 
ha llevado a los propietarios de las 
compañías petroleras a pagar para 
deshacerse del petróleo que ya no 
puede ser almacenado por falta de 
espacio.

Mientras que en 2008 la quiebra 
de los bancos fue impulsada princi-
palmente por la especulación inmo-
biliaria, hoy en día son las empresas 
directamente productivas las que los 
ponen en riesgo:

“Los cuatro mayores prestamis-
tas americanos, JP Morgan, Bank 
of America, Citigroup y Wells Far-

5)  La Vanguardia, 25 abril 2020, “Las zonas de 
riesgo del sistema financiero”.

go, han invertido cada uno más de 
10,000 millones de dólares en el sec-
tor de la fractura petrolífera sólo en 
2019, según Statista. Y ahora estas 
compañías petroleras están en serio 
riesgo de ser insolventes, dejando a 
los bancos con fuertes negativos en 
sus balances (...) Según Moody’s, el 
91% de las quiebras corporativas 
estadounidenses en el último trimes-
tre del año pasado ocurrieron en el 
sector del petróleo y el gas. Los datos 
proporcionados por Energy Econo-
mics and Financial Analysis indican 
que el año pasado, las empresas de 
fraccionamiento de petróleo no pu-
dieron pagar 26,000 millones de dó-
lares de deuda”(6). Con la pandemia, 
la situación está empeorando seria-
mente: “Rystad Energy Consulting 
estima que incluso si se recuperan 
los 20 dólares por barril, 533 com-
pañías petroleras de EE.UU. podrían 
llegar a ser insolventes en 2021. Pero 
si los precios se mantienen en 10 
dólares, podría haber más de 1,100 
quiebras, con prácticamente todas 
las empresas afectadas”(ibid.).

La crisis de la fase multilateral del 
capitalismo de Estado

El capitalismo -a través del capi-
talismo de estado- realiza un enorme 
esfuerzo para proteger sus centros vi-
tales y evitar una caída brutal, como 
dice el informe sobre la crisis del 
23º Congreso: “Apoyándose en las 
palancas del capitalismo de estado 
y sacando las lecciones de 1929, el 
capitalismo es capaz de preservar 
sus centros vitales (especialmente 
los EE.UU. y Alemania), acompañar 
la evolución de la crisis, atenuar sus 
efectos pasándolos a los países más 
débiles, ralentizar su ritmo alargán-
dolo en el tiempo”.

El capitalismo de Estado ha pa-
sado por diferentes fases que hemos 
empezado a abordar, en particular 
en una jornada de estudio en 2019. 
Desde 1945, las necesidades de los 
bloques han impuesto una cierta 
coordinación de la gestión estatal de 
la economía a nivel internacional, so-
bre todo en el bloque estadounidense, 
con la creación de organismos inter-
nacionales de “cooperación” (OCDE, 
FMI, la primera etapa de la UE) y 
organizaciones comerciales (GATT).

En los años 80, el capital de los 
países centrales, abrumado por el 

6)  La Vanguardia, 22 abril 2020, “La quiebra de las 
petroleras golpeará a los mayores bancos de EE.UU

aumento de la crisis y sufriendo una 
fuerte caída de los beneficios, trató 
de trasladar sectores enteros de la 
producción a países con mano de 
obra barata como China. Para ello, 
fue necesaria una “liberalización” fi-
nanciera muy fuerte a escala mundial 
para movilizar el capital con el que 
realizar las inversiones necesarias. En 
los años 90, tras la caída del bloque 
del Este, se reforzaron las organiza-
ciones internacionales, dando lugar 
a una estructura de “cooperación 
internacional” a nivel monetario y 
financiero, para la coordinación de 
las políticas económicas, el estable-
cimiento de cadenas de producción 
internacionales, la estimulación del 
comercio mundial mediante la elimi-
nación de las barreras aduaneras, etc. 
Este marco fue diseñado para benefi-
ciar a los países más fuertes: podían 
conquistar nuevos mercados, reubicar 
su producción y hacerse cargo de las 
empresas más rentables de los países 
más débiles. Estos últimos se vieron 
obligados a cambiar su propia políti-
ca de Estado. De ahora en adelante, 
la defensa del interés nacional no se 
hizo a través de la protección aduane-
ra de las industrias clave sino a través 
del desarrollo de la infraestructura, 
la formación de la mano de obra, la 
expansión internacional de sus em-
presas más potentes, la captación de 
inversiones internacionales, etc.

Entre 1990 y 2008 se produ-
jo “una vasta reorganización de 
la producción capitalista a escala 
mundial (...) Siguiendo el modelo 
de referencia de la UE de eliminar 
las barreras aduaneras entre los 
Estados miembros, se ha reforzado 
la integración de muchas ramas de 
la producción mundial mediante el 
desarrollo de verdaderas cadenas 
de producción a escala mundial. Al 
combinar la logística, la informática 
y las telecomunicaciones, permitien-
do economías de escala, la mayor ex-
plotación de la fuerza de trabajo del 
proletariado (mediante el aumento 
de la productividad, la competencia 
internacional, la libre circulación 
de la mano de obra para imponer 
salarios más bajos), la sumisión de 
la producción a la lógica financiera 
de la máxima rentabilidad, el comer-
cio mundial ha seguido aumentando, 
aunque en menor medida, estimulan-
do la economía mundial, proporcio-
nando un “segundo aliento” que ha 
prolongado la existencia del sistema 
capitalista”. (Punto 8 de la Resolu-
ción del 23º Congreso).

Informe sobre la crisis económica
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Esta “cooperación internacional” 
fue una política muy arriesgada y 
audaz para aliviar la crisis y mitigar 
algunos de los efectos de la deca-
dencia en la economía, tratando de 
limitar el impacto de la contradicción 
capitalista entre la naturaleza social 
y global de la producción y la natu-
raleza privada de la apropiación de 
la plusvalía por parte de las naciones 
capitalistas competidoras. Tal evo-
lución del capitalismo decadente 
se explica en nuestro folleto sobre 
la decadencia donde, criticando la 
visión según la cual la decadencia 
es sinónimo de bloqueo definitivo 
y permanente del desarrollo de las 
fuerzas productivas, se argumenta:

“Si defendemos la hipótesis de la 
detención definitiva y permanente 
del desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas, la profundización de esta 
contradicción sólo podría demos-
trarse si los límites exteriores de las 
relaciones de propiedad existentes 
retrocedieran ‘absolutamente’. Sin 
embargo, sucede que el movimien-
to característico de los diferentes 
períodos de decadencia de la histo-
ria (incluido el sistema capitalista) 
tiende más bien hacia la expansión 
de estas fronteras hasta sus límites 
finales que hacia su restricción. Bajo 
la égida del Estado y bajo la pre-
sión de las necesidades económicas 
y sociales, el cadáver del sistema se 
hincha mientras se desecha todo lo 
que resulta superfluo para las rela-
ciones de producción, todo lo que 
no es estrictamente necesario para 
la supervivencia del sistema. El sis-
tema se refuerza hasta sus últimos 
límites”. Esto es aún más cierto en el 
capitalismo, el modo de producción 
más elástico y dinámico de la historia 
conocida.

Como muestra el Informe del 23º 
Congreso sobre la crisis económica 
y la Resolución sobre la situación in-
ternacional, esta “organización mun-
dial de la producción” comenzó a ser 
sacudida durante la década de 2010: 
China, después de haberse beneficia-
do enormemente de los mecanismos 
del comercio mundial (OMC), co-
menzó a desarrollar un mecanismo 
económico, comercial e imperialista 
paralelo (la Nueva Ruta de la Seda); 
Alemania ha tomado medidas protec-
cionistas; la guerra comercial se ha 
acelerado con la llegada al poder de 
Trump... Estos fenómenos expresan 
claramente el hecho de que el capi-
talismo ha encontrado cada vez más 

dificultades en su tendencia a ampliar 
las fronteras citadas en nuestro folle-
to sobre la decadencia.

“Desde los años sesenta, este in-
dicador [que mide la proporción de 
exportaciones e importaciones en 
cada economía nacional] ha segui-
do una tendencia al alza que se ha 
ralentizado en los últimos 18 meses. 
Durante este período, ha pasado de 
alrededor del 23% a una estabili-
zación en torno al 60%, y desde 
2010 ha ido disminuyendo de forma 
constante”(7).

La irrupción brutal de la 
descomposición en el terreno 
económico

Tres factores en el origen de la cri-
sis de la pandemia muestran la irrup-
ción de los efectos de la descomposi-
ción en el terreno económico: (1) El 
Cada uno a la suya, (2) la negligencia 
de los gobiernos y (3) la pérdida de 
control del aparato político. Dos de 
ellos tienen su origen directamente 
en la descomposición capitalista: el 
Cada uno a la suya y la pérdida de 
control. Se trata de factores muy sen-
sibles que la burguesía -al menos en 
los países centrales- había logrado 
controlar lo mejor que pudo, aunque 
cada vez con mayor dificultad. En la 
etapa actual alcanzada por el desa-
rrollo de las contradicciones internas 
del capital, y dada la forma en que 
se manifiestan en la evolución de la 
crisis, la explosión de los efectos de 
la descomposición se convierte ahora 
en un factor de agravamiento de la 
crisis económica mundial, de la que 
sólo hemos visto las primeras con-
secuencias. Este factor influirá en la 
evolución de la crisis al constituir un 
obstáculo a la eficacia de las políticas 
del capitalismo de Estado en la crisis 
actual.

“En comparación con las respues-
tas a las crisis de 1975, 1992, 1998 
y 2008, vemos como perspectiva una 
considerable reducción de la capa-
cidad de la burguesía para limitar 
los efectos de la descomposición en 
el terreno económico. Hasta ahora, 
la burguesía ha logrado preservar 
el terreno vital de la economía y el 
comercio mundial de los efectos cen-
trífugos altamente peligrosos de la 
descomposición. Lo ha hecho a tra-
vés de la “cooperación internacio-

7)   La Vanguardia, 23 Abril 2020, “Cómo el 
coronavirus está acelerando el proceso de desg-
lobalización”.

nal” de los mecanismos del capitalis-
mo de estado - lo que se ha llamado 
“globalización”. En el punto álgido 
de la convulsión económica de 2007-
2008 y en 2009-2011, con la crisis 
de la ‘deuda soberana’, la burguesía 
pudo coordinar sus respuestas, lo 
que contribuyó a suavizar un poco 
el golpe de la crisis y a garantizar 
una ‘recuperación’ anémica durante 
la fase 2013-2018”(8).

Con la pandemia hemos visto 
como la burguesía trata de unir a la 
población detrás del estado, renovan-
do la unidad nacional. A diferencia 
de 2008, cuando el tono nacionalista 
no era tan fuerte, ahora las burguesías 
de todo el mundo han cerrado sus 
fronteras, difundiendo el mensaje: 
“detrás de las fronteras nacionales se 
encuentra la protección, las fronteras 
ayudan a contener el virus”. Esta es 
una manera de que los diferentes es-
tados traten de reunir a la población 
detrás de ellos; hablan en todas par-
tes en términos marciales: “estamos 
en guerra, y la guerra necesita de la 
unidad nacional”, con el mensaje “el 
estado te ayudará”: “os sacaremos 
de apuros”; “cerrando la frontera, 
mantendremos el virus alejado”; 
imponiendo planes de emergencia, 
organizando cierres, los estados quie-
ren transmitir el mensaje: “un estado 
fuerte es tu mejor aliado”.

“La OMS ha sido completamente 
inoperante cuando su intervención 
era vital para desarrollar una ac-
ción médica eficaz. Cada estado, 
temiendo una pérdida de posición 
competitiva, ha retrasado de manera 
suicida la respuesta a la pandemia. 
La obtención de equipo médico vio 
el asombroso espectáculo de todo 
tipo de robos entre estados (e incluso 
dentro de cada estado). En la UE, 
donde la ‘cooperación entre Estados’ 
ha llegado lo más lejos posible, he-
mos visto el desarrollo incontrolado 
de una oleada brutal de proteccio-
nismo y del cada uno por su cuen-
ta: “No es sólo que la UE no tenga 
ninguna posibilidad legal de imponer 
sus normas en el sector de la salud, 
sino que sobre todo cada país tomó 
medidas para defender sus fronteras, 
sus cadenas de suministro; y hemos 
visto, si no por primera vez, un ver-
dadero bloqueo de mercancías, la 
confiscación de equipos sanitarios - y 
la prohibición de entregarlos a otros 

8)   Tomado de una contribución a la discusión 
interna internacional de la CCI
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países europeos” (de otra contribu-
ción interna).

Tenemos aquí una ilustración, más 
seria, de la perspectiva establecida en 
la resolución sobre la situación inter-
nacional en nuestro último congreso 
internacional:

“La evolución actual de la crisis, 
a través de las crecientes perturba-
ciones que provoca en la organiza-
ción de la producción en una vasta 
construcción multilateral a nivel 
internacional, unificada por reglas 
comunes, muestra los límites de la 
‘globalización’. La necesidad cada 
vez mayor de unidad (que nunca ha 
significado otra cosa que la imposi-
ción de la ley del más fuerte sobre el 
más débil) debido al entrelazamiento 
“transnacional” de la producción 
altamente segmentada país por país 
(en unidades fundamentalmente di-
vididas por la competencia donde 
cualquier producto se diseña aquí, 
ensamblado allí con la ayuda de 
elementos producidos en otro lugar) 
choca con la naturaleza nacional de 
cada capital, con los límites mismos 
del capitalismo, que está irremedia-
blemente dividido en naciones com-
petidoras y rivales. Este es el grado 
máximo de unidad que es imposible 
de superar para el mundo burgués. 
La profundización de la crisis (así 
como las exigencias de la rivalidad 
imperialista) está poniendo a prueba 
las instituciones y mecanismos mul-
tilaterales”. (Punto 20).

Lo que vemos es que en respuesta 
a la pandemia ha habido un retorno 
muy significativo a las medidas de 
“reubicación nacional” de la produc-
ción, preservación de sectores clave 
en cada capital nacional, desarrollo 
de barreras a la circulación interna-
cional de bienes y personas, etc., lo 
que sólo puede tener consecuencias 
de gran alcance para la evolución de 
la economía mundial y la capacidad 
global de la burguesía para respon-
der a la crisis. El repliegue nacio-
nal no puede sino agravar la crisis, 
provocando una fragmentación de 
las cadenas de producción que antes 
tenían una dimensión mundial, lo que 
no puede sino causar estragos en las 
políticas monetarias, financieras y 
comerciales. Esto podría conducir al 
bloqueo e incluso al colapso parcial 
de algunas economías nacionales. Es 
demasiado pronto para medir las con-
secuencias de esta relativa parálisis 
del sistema económico. Sin embargo, 
lo más grave y significativo es que 

esta parálisis se está produciendo a 
escala internacional.

La respuesta generalizada de los 
estados a la pandemia ilustra la va-
lidez de un análisis ya realizado en 
el Informe del 23º Congreso sobre la 
crisis económica:

“Una de las mayores contradiccio-
nes del capitalismo es la que surge 
del conflicto entre la naturaleza cada 
vez más global de la producción y 
la estructura necesariamente nacio-
nal del capital. Al llevar las posi-
bilidades económicas, financieras 
y productivas de las ‘asociaciones’ 
de naciones a sus límites últimos, el 
capitalismo ha obtenido un impor-
tante ‘soplo de aire fresco’ en su 
lucha contra la crisis que lo aqueja, 
pero al mismo tiempo se ha puesto 
en una situación de riesgo. Esta pre-
cipitada carrera hacia el multilate-
ralismo se desarrolla en un contexto 
de descomposición, es decir, en una 
situación en la que la indisciplina, 
las tendencias centrífugas, el arraigo 
en la estructura nacional, son cada 
vez más poderosos y afectan no sólo 
a fracciones de cada burguesía na-
cional, sino que llevan a amplios 
sectores de la pequeña burguesía e 
incluso a franjas de proletarios que 
creen erróneamente que su interés 
está ligado a la nación. Todo esto 
cristaliza en una especie de ‘revuel-
ta nacionalista nihilista’ contra la 
‘globalizació’”.

¿Cómo responderá la burguesía?
Vamos a examinar la respuesta 

iniciada por la burguesía que se ar-
ticulará en 3 partes: 1) continuación 
de los niveles astronómicos de deuda; 
2) repliegue en cada nación; 3) ata-
que brutal a las condiciones de vida 
de los trabajadores.

La deuda mundial se situaba en 
255,000 millones de dólares, es decir, 
el 322% del PIB mundial, mientras 
que antes de la crisis de 2008 ascen-
día a 60,000 millones de dólares, y el 
PIB mundial sólo ha progresado de 
manera relativamente “lenta”. Tene-
mos aquí un panorama de la evolu-
ción de la deuda privada y pública en 
los últimos trece años, que ha contri-
buido a sostener lo que la burguesía 
ha llamado un crecimiento “lento”. 
Frente a la violenta aceleración de la 
crisis económica inducida por la pan-
demia, la burguesía ha reaccionado 
en todo el mundo con la creación de 
dinero emitido por los bancos cen-

trales de todos los países desarrolla-
dos y emergentes. A diferencia de 
la crisis de 2008, no se ha puesto en 
práctica ninguna coordinación entre 
los principales bancos centrales del 
mundo. Esta creación masiva de di-
nero central y de deuda ha estado a la 
altura de la ansiedad que se apoderó 
inmediatamente de la clase burguesa 
ante la magnitud de la recesión que 
parece abrirse ante ella.  Tomando un 
promedio de las cifras dadas por la 
burguesía a finales de mayo, tenemos 
las siguientes previsiones de caídas 
en el crecimiento:

- El 6,8% del PIB para el conjunto 
de la UE y del 11 al 12% para los 
países del sur del Mediterráneo...

- Para los Estados Unidos las ci-
fras dadas expresan la dificultad o 
perfidia ideológica de la burguesía 
en su evaluación, ¡dando cifras que 
van del 6,5% al 30%! En términos 
estadísticos esto nunca se ha visto 
antes. La FED de Filadelfia incluso 
presentó la cifra del 35%.

- China anunció una caída de su 
PIB del 3.5% y un descenso del 13% 
en su actividad industrial.

Si tomamos la hipótesis más 
baja planteada por la burguesía y 
en ausencia de una segunda ola de 
la pandemia, se espera que el creci-
miento mundial en 2020 experimente 
una fuerte contracción de al menos 
un 3%, una disminución mucho 
más aguda que durante la crisis de 
2008-2009.

A continuación, se presenta un re-
sumen de las inciertas perspectivas 
expresadas por el FMI (que se ajusta 
al promedio de las previsiones rea-
lizadas por los organismos oficiales 
a nivel internacional del crecimiento 
en porcentaje del PIB):

Crecimiento mundial 2019 2020
Países avanzados 2.9 -3
Eurozona 1.7 -6.1
Alemania 0.6 -7
Francia 1.3 -7.2
Italia 0.3 -9.1
España 2 -8
Japón 0.7 -5.2
GB 1.4 -6.5
China 6.1 1.2
India 4.2 1.9
Brasil 1.1 -5.3
Rusia 1.3 -5.5
Total mundial 2.4 -4.2

Informe sobre la crisis económica
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 Volumen de comercio mundial 2019 2020
Importaciones países avanzados 1.5 -11.5
Importaciones de países emergentes o desarrollados 0.8 -8.2
Exportaciones por países emergentes o desarrollados 0.8 -9.6

En la segunda tabla, presenta-
mos las previsiones de evolución 
del comercio mundial (igualmente 
en porcentajes):En estos cuadros se 
ofrece un panorama general no sólo 
del proceso recesivo previsto, sino 
también del nivel de contracción pre-
visto en el comercio mundial.

Una síntesis de nuestra discusión 
da las siguientes cifras, que son bas-
tante reveladoras:

“La situación sólo es sostenible 
porque las deudas del Estado y su 
reembolso son asumidas por los ban-
cos centrales; así pues, la FED está 
inyectando en la economía de los Es-
tados Unidos 625,000 millones de 
dólares a la semana, mientras que el 
Plan Paulson, lanzado en 2009 para 
detener las quiebras bancarias, fue 
a nivel mundial de 750,000 millones 
de dólares (aunque es cierto que en 
los próximos años se lanzarán otros 
planes de recompra de deudas por 
parte de la FED)”. “La respuesta 
más sorprendente de todas ha veni-
do de Alemania, aunque es sólo una 
parte de una reacción europea más 
amplia a la aceleración de la crisis 
económica. La razón por la cual las 
medidas proyectadas por el gobierno 
alemán son de especial importancia 
se explica en un artículo del Finan-
cial Times del lunes 23 de marzo: 
“Las medidas propuestas por Olaf 
Scholtz, ministro de finanzas, repre-
sentan una ruptura decisiva con la 
estricta adhesión del gobierno a la 
política de “schwarze Null” o “black 
zero” de presupuestos equilibrados y 
sin nuevos préstamos”(9) (...) “Desde 
febrero se han liberado 14.000 mil 
millones de dólares, para evitar el 
colapso. Todo esto tiene lugar en 
un contexto completamente diferen-
te del pasado. ¿Cómo han podido 
estas políticas ‘expansionistas’, que 
han superado las diferencias entre 
los bancos centrales y los estados, la 
recuperación, los planes de rescate, 
cómo pueden ser eficaces?”(10).

Un ejemplo menos conocido es el 
de China, que es uno de los países 
más endeudados del mundo, aunque 

9)  BBC World Service, 6 Abril 2020
10)  Presentación de una reunión de la organización 
sobre la crisis económica

parece más allá de la imaginación, 
el hecho es que el capitalismo está 
usando esta astronómica creación 
monetaria para invertir y hacer sus 
bienes. Desde este punto de vista, 
la creación monetaria central y pri-
vada debe crecer exponencialmente 
(en diferentes formas) para permitir 
que se mantenga la acumulación en la 
medida de lo posible y, en la medida 
en que la situación actual lo permita, 
frenar la caída en la depresión. Esta 
depresión contiene dentro de sí el 
peligro de la deflación, pero sobre 
todo de la estanflación. La devalua-
ción de las monedas, incluso más 
allá de la guerra monetaria actual, 
se inscribe en la perspectiva de la 
crisis del capitalismo. La aceleración 
de la crisis actual es un paso muy 
significativo en esta dirección. El 
quid de la cuestión es: en cada país, 
cada vez más, el capital global está 
hipotecando el valor futuro que se 
producirá y realizará para permitir 
el crecimiento actual y continuar la 
acumulación. Por lo tanto, es en gran 
medida gracias a esta anticipación 
que el capitalismo logra capitalizar e 
invertir. Este proceso se materializa 
en el hecho de que, cada vez más, la 
colosal deuda emitida está cada vez 
menos cubierta por el plusvalor ya 
producido y realizado. Esto abre la 
perspectiva de cada vez más caídas 
financieras y destrucción de capital 
financiero. Lógicamente, este pro-
ceso implica que el mercado interno 
de capitales no puede crecer infini-
tamente, aunque no haya un límite 
fijo en la materia. En este contexto 
la crisis de sobreproducción en la 
etapa actual de su desarrollo plantea 
un problema de rentabilidad para el 
capitalismo. La burguesía estima que 
alrededor del 20% de las fuerzas pro-
ductivas del mundo están sin utilizar. 
La sobreproducción de los medios de 
producción es particularmente visible 
y afecta a Europa, Estados Unidos, 
India, Japón, etc.

Esto es importante si queremos 
establecer cómo el capitalismo de 
estado debe fortalecerse absoluta-
mente ante la crisis que se avecina, 
pero también cómo los planes de 
recuperación contienen límites muy 
fuertes y pueden provocar efectos 
cada vez más perversos. Y cómo el 
“cada uno para sí mismo”, en este 
contexto, es el producto de la des-
composición, pero también del cre-
ciente estancamiento económico, una 
tendencia de la que el capitalismo no 
puede escapar, pero que también es 

también tiene importantes ventajas 
que no deben subestimarse. La deuda 
mundial de China en 2019 equivale 
al 300% de su PIB, o sea 43 billones 
de dólares. Además, el 30% de las 
empresas de China están clasificadas 
como “empresas zombis”. Este es 
el porcentaje más alto del mundo. 
También es en este país donde la 
tasa de utilización de la capacidad de 
producción es la más baja; de hecho, 
todos los países desarrollados están 
experimentando este fenómeno de 
exceso de capacidad de producción. 
Oficialmente, las tasas de utilización 
de la capacidad industrial de las dos 
principales potencias mundiales - y 
esto antes de Covid-19 - fueron del 
76.4% en China y del 78.2% en Es-
tados Unidos. El paquete de estímulo 
implementado en China ascendería 
a 64 billones de dólares, lo cual es 
faraónico y probablemente destinado 
en gran parte a la propaganda ideo-
lógica. El paquete de estímulo está 
previsto para un mínimo de cinco a 
veinte años, e independientemente 
de cuál sea la realidad, no puede ser 
ajeno a los objetivos económicos y 
hegemónicos imperialistas de China. 
El paquete de estímulo de los Estados 
Unidos ha alcanzado los 10 billones 
de dólares. En comparación, el plan 
de recuperación de la UE parece casi 
ridículo, ya que, según se informa, 
asciende a 1.29 billones de dólares 
en forma de préstamos, financiados 
en parte por los mercados financieros 
y en parte directamente por el BCE. 
En realidad, el dinero inyectado por 
el BCE en toda la economía, bancos 
y empresas privadas y en la sombra, 
asciende a varios miles de millones 
de euros. ¡Los Estados, especial-
mente Alemania, garantizarán por 
mutualización una parte de este plan 
que será en forma de subvenciones y 
préstamos reembolsables entre 2028 
y 2058! En realidad, la clase burgue-
sa admite que gran parte de la deuda 
del mundo nunca será pagada. Lo que 
nos lleva a los aspectos que vamos a 
discutir ahora.

No podemos describir en el mar-
co de este informe todas las opera-
ciones monetarias en curso en toda 
su extensión, ni detallar todos los 
planes de recuperación. Si todo esto 
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históricamente una dinámica mortal. 
Será importante en este sentido, en 
el período venidero, estudiar y com-
parar la historia de las crisis abiertas 
del capitalismo, en particular las de 
1929, 1945, 1975, 1998, 2008.

Repliegue nacional
La situación que se está abriendo 

con la muy profunda aceleración de 
la crisis actual vuelve a poner en pri-
mer plano el papel de los estados (y 
por lo tanto de sus bancos centrales, 
porque el mito de su independen-
cia ha terminado). Sería interesante 
mostrar cuáles fueron las políticas 
económicas, el papel de los Estados y 
el keynesianismo en términos concre-
tos en los períodos de 1930 y 1945, 
y luego mostrar la diferencia con la 
forma en que la burguesía enfrentó 
la situación en 2008. Hay duran-
te todo este período diferencias de 
gran importancia: por ejemplo, está 
la cuestión de la existencia de merca-
dos y zonas extra -capitalistas, pero 
también la amplitud de la economía 
mundial y las grandes potencias im-
perialistas y económicas, además de 
la cuestión de los bloques, etc. Pero 
en esta crisis, los planes de recupera-
ción se han hecho en forma de déficit 
público y deuda estatal y no, como 
en los años 30 y 40, aprovechando la 
mayor parte de la plusvalía ya reali-
zada y acaparada, a la que se añadió 
una parte de deuda que no tiene nada 
que ver con la de hoy. Los actuales 
planes de estímulo resultarán cada 
vez más difíciles de sostener en su 
financiación, ya que los niveles de 
deuda que requieren son inversamen-
te proporcionales al crecimiento que 
generan. Sin embargo, se plantean 
varias cuestiones.

Las lecciones de la crisis de 1929 
llevaron a la burguesía, a pesar de su 
propia “naturaleza” y en contra de 
ella, a avanzar hacia una mayor coo-
peración para frenar en lo posible el 
desarrollo de su crisis, ya sea median-
te políticas keynesianas o mediante 
la orquestación de la globalización 
por parte de los Estados. Aunque en 
la situación actual se produzca efecti-
vamente un retorno a las políticas de 
tipo keynesiano, en el marco de una 
tendencia creciente hacia cada uno 
por su cuenta, su eficacia, en lo que 
respecta a los medios aplicados, no 
será comparable con la de períodos 
anteriores.

Hay que ver a este respecto la ten-
dencia a un mayor peso, en compa-

ración con el período anterior, de las 
respuestas aisladas de la burguesía a 
nivel nacional. Por ejemplo, la nueva 
tendencia consistente en cerrar las 
fronteras para detener el transporte 
de pasajeros de un continente a otro, 
o en cerrar las fronteras nacionales, 
como si el virus respetara el aisla-
miento nacional; todo ello es mucho 
más un reflejo de la impotencia y del 
estado de ánimo que una decisión de 
cuarentena con base científica des-
tinada a conjurar el virus. ¿De qué 
manera hay más riesgo de contraer 
el virus en un tren internacional entre 
Stuttgart y París que entre Stuttgart 
y Hamburgo en un tren nacional? 
Cerrar las fronteras nacionales no 
ayuda; expresa los “límites” de los 
medios de la burguesía.

La repatriación de la producción 
a los países centrales va en aumen-
to: con la pandemia 208 empresas 
europeas han decidido traer de vuel-
ta la producción de China: “Según 
un reciente estudio de 12 industrias 
mundiales, 10 de ellas -incluidas 
las industrias de la automoción, los 
semiconductores y el equipo médi-
co- ya están trasladando sus cade-
nas de suministro, principalmente 
fuera de China. Japón ofrece 2.000 
millones de dólares a las empresas 
para que trasladen sus fábricas fuera 
de China y vuelvan al archipiélago 
japonés”(11). Un presidente como 
Macron, que parece ser un defensor 
del multilateralismo, ha dicho que 
“delegar” los suministros de alimen-
tos y médicos es una “locura”. Su 
ministro de finanzas, Bruno Le Mai-
re, llama al ‘patriotismo económico’ 
para que los franceses consuman pro-
ductos nacionales.

En todos los países se favorecen 
los planes económicos locales, con-
sumiendo preferentemente productos 
locales o nacionales. Es un repliegue 
centrífugo que tiende a romper las 
cadenas de producción industrial, ali-
mentaria y de otro tipo, diseñadas a 
escala mundial, y que tienen costes 
muy reducidos.

Puede concluirse, pues, que estas 
tendencias centrífugas “cada uno por 
sí mismo” han alcanzado un nuevo 
nivel, mientras que al mismo tiem-
po cada país, el Estado y cada banco 
nacional ha inyectado o prometido 
inyectar sumas gigantescas (ilimi-
tadas en el caso de Alemania) en la 
industria. Ninguna de estas medidas 

11)  Proteccionismo, la próxima pandemia | Política 
Exterior (politicaexterior.com)

ha sido adoptada y armonizada por el 
BCE o el FMI; hay que añadir que no 
sólo el populista Trump ha actuado 
como defensor de cada uno por sí 
mismo; Alemania -con el acuerdo de 
los principales partidos- ha actuado 
en la misma dirección, al igual que 
Macron. Así pues, populistas o no, 
todos los gobiernos han actuado en la 
misma dirección; reduciendo detrás 
de las fronteras nacionales, “cada uno 
para sí mismo” - con sólo un míni-
mo de coordinación internacional o 
europea.

Las consecuencias de estas accio-
nes parecen ser contraproducentes 
para todas las capitales nacionales 
y aún peores para la economía mun-
dial: “Entre 2007 y 2008, debido a 
una fatídica convergencia de facto-
res desfavorables - malas cosechas, 
aumento de los precios del petróleo 
y los fertilizantes, un auge de los 
biocombustibles, etc. - 33 países 
limitaron sus exportaciones para 
proteger su “soberanía alimenta-
ria”. Pero el remedio fue peor que 
la enfermedad. Las restricciones 
aumentaron los precios del arroz 
(116%), del trigo (40%) y del maíz 
(25%), según las estimaciones del 
Banco Mundial (...). El ejemplo de 
China, primer país afectado por la 
epidemia no augura nada bueno: las 
amenazas a las cadenas de suminis-
tro mundiales ya han provocado un 
aumento del 15% y del 22% de los 
alimentos en este país asiático desde 
principios de año”.

Contratendencias frente 
al repliegue nacional

La burguesía seguro que reaccio-
nará. En el ámbito de la UE, Ale-
mania ha aceptado finalmente la 
“mutualización de deudas”, lo que 
demuestra que las contra -tendencias 
funcionan ante esta oleada de des-
composición. Tal vez la burguesía 
estadounidense saque a Trump en las 
próximas elecciones a favor de los 
demócratas que son partidarios tra-
dicionales del “multilateralismo”(12). 
Además, “el 22 de abril, los 164 paí-
ses miembros de la Organización 
Mundial del Comercio (OMC), que 
representan el 63% de las exporta-
ciones agroalimentarias mundiales, 
se comprometieron a no intervenir 
en sus mercados. Al mismo tiempo, 

12)  Sin embargo, dentro del Partido Demócrata se 
están desarrollando posiciones proteccionistas simi-
lares a las de Trump. Dos congresistas demócratas 
presentaron en marzo de 2020 una propuesta para 
retirar a los Estados Unidos de la OMC

Informe sobre la crisis económica
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los ministros de agricultura de 25 
países de América Latina y el Cari-
be firmaron un acuerdo vinculante 
para garantizar el suministro a 620 
millones de personas”.

Con el plan de “transición ecoló-
gica” y la promoción de una “econo-
mía verde”, se harán esfuerzos para 
reorganizar la economía - al menos 
a nivel de la UE: con el desarrollo 
masivo de las telecomunicaciones, la 
aplicación de la robótica y la infor-
mática, materiales nuevos y mucho 
más ligeros, la biotecnología, los 
aviones no tripulados, los coches 
eléctricos, etc., la industria pesada 
tradicional basada en los combus-
tibles fósiles tiende a quedar obso-
leta, incluso en el ámbito militar. 
La imposición de “nuevas normas” 
de organización económica se está 
convirtiendo en una ventaja para 
los países centrales, especialmente 
Alemania, Estados Unidos y China.

La burguesía luchará paso a paso 
contra esta marea de fragmenta-
ción nacional de la economía. Pero 
se enfrenta a la fuerza creciente de 
su contradicción histórica entre la 
naturaleza nacional del capital y la 
naturaleza global de la producción. 
Esta tendencia de cada burguesía a 
querer salvar su economía a expensas 
de otras es una tendencia irracional 
que sería desastrosa para todos los 
países y para toda la economía mun-
dial, aunque haya diferencias entre 
los países.  La tendencia de cada 
uno para sí mismo puede ser incluso 
irreversible y la irracionalidad que la 
acompaña pone en tela de juicio las 
enseñanzas extraídas de la crisis de 
1929 por la burguesía.

Como el Manifiesto de 1919 de 
la Internacional Comunista decla-
ró, “El resultado final del modo de 
producción capitalista es el caos”. 
El capitalismo ha resistido a este 
caos de muchas maneras durante su 
decadencia y ha seguido resistiendo 
durante su fase de descomposición. 
Las tendencias contrarias seguirán 
surgiendo. Sin embargo, la situación 
que se está abriendo hoy en día es 
una de una importante agravación 
del caos, especialmente en el terre-
no económico, que es muy peligroso 
desde el punto de vista histórico.

Una pesadilla para el proletariado de 
todos los países, pero especialmente 
en los países centrales

La Resolución del 23º Congreso 
sobre la situación internacional dio 
el siguiente marco:

“En cuanto al proletariado, estas 
nuevas convulsiones sólo pueden 
dar lugar a ataques aún más graves 
contra sus condiciones de vida y de 
trabajo a todos los niveles y en todo 
el mundo, en particular:

- reforzando la explotación de la 
fuerza de trabajo mediante la con-
tinua reducción de los salarios y 
el aumento de las tasas de explota-
ción y de productividad en todos los 
sectores;

- continuando el desmantelamien-
to de lo que queda del Estado de 
bienestar (restricciones adicionales a 
los diversos sistemas de prestaciones 
para los desempleados, la asistencia 
social y los sistemas de pensiones); y, 
más en general, abandonando “sua-
vemente” la financiación de todas las 
formas de asistencia o apoyo social 
del sector voluntario o semipúblico;

- la reducción por parte de los es-
tados de los costos que representan 
la educación y la salud en la produc-
ción y el mantenimiento de la fuerza 
de trabajo del proletariado (y, por lo 
tanto, los importantes ataques con-
tra los proletarios en estos sectores 
públicos);

- el agravamiento y el desarrollo 
de la precariedad como medio para 
imponer y hacer evolucionar el des-
empleo masivo en todos los sectores 
de la clase.

- ataques camuflados detrás de 
las operaciones financieras, como 
los tipos de interés negativos que 
erosionan las pequeñas cuentas de 
ahorro y los planes de pensiones. Y 
aunque las tasas oficiales de infla-
ción de los bienes de consumo son 
bajas en muchos países, las burbujas 
especulativas han contribuido a una 
verdadera explosión del costo de la 
vivienda.

- el aumento del coste de la vida, 
en particular de los impuestos y el 
precio de los bienes de primera ne-
cesidad”. (Punto 23)

Este marco ha sido fuertemente 
confirmado pero la situación también 
se ha agravado seriamente con el bro-
te de la pandemia. En el centro de la 
situación económica está el ataque a 

las condiciones del proletariado en 
todo el mundo.

Pauperización acelerada
En 2019, según la ONU, 135 mi-

llones de personas padecían hambre; 
en abril de 2020, con el estallido de la 
pandemia, la ONU proyecta que 265 
millones de personas estarán en esta 
situación. El Banco Mundial decla-
ró en marzo que la población pobre 
alcanzaría los 3,500 millones de per-
sonas con una aceleración repentina 
de más de 500,000 por mes. Desde 
entonces este ritmo parece haber con-
tinuado, particularmente en América 
Central y del Sur, así como en Asia, 
incluidas Filipinas, la India y China. 
El empobrecimiento de los trabaja-
dores se acelerará. Según el informe 
de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT), “la presión sobre los 
ingresos resultante de la disminución 
de la actividad económica tendrá un 
efecto devastador sobre los trabaja-
dores que están cerca o por debajo 
del umbral de pobreza”. Entre 8,8 y 
35 millones de trabajadores más es-
tarán en la pobreza en todo el mundo, 
en comparación con la estimación 
inicial para 2020 (que preveía una 
disminución de 14 millones en todo 
el mundo).

Desempleo masivo.
En la India y China, el número de 

proletarios desempleados se cuenta, 
según el FMI, en cientos de miles. 
Sitios Web como Bussiness Bourse 
habla de varios millones de trabaja-
dores que han perdido su trabajo en 
China.  Todas estas cifras deben ser 
tomadas con mucha precaución ya 
que a menudo varían de un sitio de 
noticias a otro. Lo que es cierto aquí 
es el aspecto masivo de este fenóme-
no y su rápida extensión debido a la 
contención y cierre de una gran parte 
de la actividad mundial. Durante el 
mismo período, el desempleo masi-
vo ha alcanzado los 35 millones de 
personas en los Estados Unidos y, a 
pesar de la excepcional ayuda estatal, 
las colas en los puntos de distribución 
de alimentos son cada vez más lar-
gas, pareciéndose a las imágenes de 
los años 30 en los Estados Unidos. El 
mismo fenómeno se está produciendo 
en el Brasil, donde los desempleados 
ya ni siquiera están registrados ofi-
cialmente. En Francia el desempleo 
podría llegar a 7 millones en pocos 
meses. La explosión del desempleo 
masivo está tomando el mismo ritmo 
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en Italia y España. En este momento, 
empiezan a llegar planes de despidos 
masivos, como en las líneas aéreas 
y la construcción de aviones, pero 
también en la industria del automó-
vil, la producción de petróleo, etc. 
La lista será cada vez más larga en 
el próximo período.

Precariedad generalizada.
En una evaluación inicial de las 

consecuencias de la pandemia, la 
OIT estimó que la pandemia causa-
ría la pérdida permanente de 25 mi-
llones de puestos de trabajo en todo 
el mundo, mientras que la precarie-
dad aumentaría considerablemente: 
“También se prevé que el subempleo 
aumente exponencialmente, ya que 
las consecuencias económicas de 
la epidemia del virus se reflejan en 
la reducción de las horas de traba-
jo y los salarios. En los países en 
desarrollo, las restricciones a la 
circulación de personas (por ejem-
plo, los proveedores de servicios) 
y bienes pueden anular esta vez el 
efecto amortiguador que ha tenido 
el empleo por cuenta propia en esos 
países”(13). Además, en la economía 
informal decenas de miles de traba-

13)  Informe de la OIT marzo 2020

jadores -que no encajan en ninguna 
estadística y que no reúnen las condi-
ciones para recibir apoyo financiero 
del Estado- están sin trabajo. Por el 
momento es demasiado pronto para 
tener una idea del nivel de deterioro 
general de los niveles de vida.

Ataques a todos los niveles
Recortes salariales, aumento de 

las horas de trabajo, reducción de las 
pensiones y de las prestaciones socia-
les. También parece, como en Fran-
cia, que la burguesía está tratando de 
extender el tiempo de trabajo real. 
Pero también está bajando los sala-
rios directos, en particular por medio 
de nuevos impuestos, como pretexto. 
La Unión Europea, por ejemplo, está 
considerando seriamente un impuesto 
Covid, ¡un programa completo!

La deuda es cada vez más colo-
sal, y conlleva necesariamente una 
contrapartida: la intensificación de 
las medidas de austeridad contra los 
trabajadores. Es en este marco que 
debemos examinar el significado 
de la renta básica universal como 
medio para contener las tensiones 
sociales y dar un golpe importante 
a las condiciones de vida como un 

paso organizado por el Estado hacia 
el empobrecimiento universal.

En los países centrales y sobre 
todo en Europa occidental, la burgue-
sía tratará de administrar los ataques 
de la manera más juiciosa posible y 
de hacerlos aplicar de manera “po-
lítica”, provocando las mayores di-
visiones en el seno del proletariado. 
Aunque el margen de maniobra de 
la burguesía en este terreno tenderá 
a disminuir, no debemos olvidarlo:

“Al mismo tiempo, los países más 
desarrollados, en el norte de Europa, 
los EE.UU. y Japón, están todavía 
muy lejos de tal situación. Por una 
parte, porque sus economías nacio-
nales están más capacitadas para 
resistir la crisis, pero también, y, so-
bre todo, porque hoy en día el pro-
letariado de estos países, y especial-
mente en Europa, no está dispuesto 
a aceptar tal nivel de ataques a sus 
condiciones. Así, uno de los princi-
pales componentes de la evolución de 
la crisis escapa de un estricto deter-
minismo económico y pasa al nivel 
social, a la relación de fuerzas entre 
las dos grandes clases de la socie-
dad, la burguesía y el proletariado”. 
(Resolución del 20º Congreso sobre 
la situación internacional)

Informe sobre la crisis económica

1933 - Manifestantes contra el hambre, en camino para reunirse en Hyde Park
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Informe sobre la lucha de clases (julio de 2020)
Un acontecimiento de suma importancia ocurrido durante la fase de la 

descomposición, el Covid 19 es el acontecimiento más importante para la 
clase obrera mundial desde 1989. Esta pandemia es a la vez el producto 
de la descomposición del capitalismo y un factor esencial para su agra-
vamiento, especialmente por su impacto en las condiciones de vida de 
los proletarios. Las repercusiones de esta pandemia, que ya tienen una 
importancia histórica considerable, abren una era completamente nueva 
para la clase explotada.

La pandemia aún no ha alcanzado su punto máximo en muchas partes 
del mundo y nadie, ni siquiera los especialistas en medicina, puede prede-
cir si la situación actual será seguida por una segunda oleada en cualquier 
parte del planeta o cuál será el comportamiento posterior del virus. Para 
la economía capitalista y la clase dominante, también es el salto a lo des-
conocido: las consecuencias económicas serán devastadoras, pero, aquí 
también, nadie puede definir aún en esta etapa su amplitud y profundidad. 
Todo el sistema y la sociedad capitalistas, están cayendo en una situación 
completamente nueva, particularmente fluida, inestable, donde “nada será 
igual que antes”.

En estas circunstancias que están des-
tinadas a durar, en cuanto a la evolución 
de la situación en sus diversos niveles, 
la organización de los revolucionarios 
debe protegerse contra los juicios apre-
surados y tener en cuenta la imposibi-
lidad de hacer pronósticos definitivos, 
especialmente a nivel de la lucha de 
clases.

Sin embargo, ésta no aborda esta si-
tuación en la indigencia y desarmada. 
Su marco político, así como el método 
marxista son los puntos de apoyo que le 
permiten comprender:

cuál es la situación política del pro-
letariado en un momento en que está 
siendo sacudido por la pandemia;

las repercusiones de esta pandemia en 
las condiciones bajo las cuales la clase 
obrera está sufriendo el choque brutal 
de la aceleración de la descomposición 
del capitalismo, cómo ésta impactará la 
recesión económica, los obstáculos in-
evitables y colosales que el proletariado 
encontrará en su camino.

I. La relación de fuerzas entre las 
clases inmediatamente antes de la 
pandemia

A. El marco del 23º Congreso de la 
CCI

“Debido a la gran dificultad actual 
de la clase obrera para desarrollar sus 
luchas, a su incapacidad por el mo-
mento para recuperar su identidad de 
clase y abrir una perspectiva para toda 
la sociedad, el terreno social tiende a 
ser ocupado por luchas interclasistas 
particularmente marcadas por la pe-
queña burguesía. Esta capa social sin 
devenir histórico sólo puede transmitir 
la ilusión de una posibilidad de 
reformar el capitalismo reivindicando 
un capitalismo “con rostro humano”, 

más democrático, más justo, más lim-
pio, más preocupado por los pobres y 
la preservación del planeta. (...)

Frente a la aceleración de los ataques 
económicos contra la clase explotada y 
el peligro del resurgimiento de las lu-
chas obreras, la burguesía busca hoy 
borrar los antagonismos de clase. Al 
intentar ahogar y diluir al proletaria-
do en “la población de ciudadanos”, 
la clase dominante pretende evitar que 
recupere su identidad de clase. La co-
bertura mediática internacional del 
movimiento de los Chalecos Amarillos 
reveló que esta es una preocupación de 
la burguesía de todos los países. (...)

Sólo el proletariado lleva consigo una 
perspectiva para la humanidad y, en 
este sentido, es en sus filas donde exis-
te la mayor capacidad de resistencia a 
esta descomposición. Sin embargo, él 
mismo no está a salvo, especialmente 
porque la pequeña burguesía con la que 
se codea es precisamente el vehículo 
principal. Durante este período, su ob-
jetivo será resistir a los efectos nocivos 
de la descomposición en su propio seno 
confiando sólo en sus propias fuerzas, 
en su capacidad para luchar de forma 
colectiva y solidaria en defensa de sus 
intereses como clase explotada” (La 
descomposición, fase última de la de-
cadencia capitalista: Revista interna-
cional núm. 107). 

“La lucha por la autonomía de clase 
del proletariado es crucial en esta si-
tuación impuesta por el empeoramiento 
de la descomposición del capitalismo:

contra las luchas interclasistas;
contra las luchas marginales pre-

sentadas por todo tipo de categorías 
sociales que dan una falsa ilusión de 
“comunidad protectora”;

contra las movilizaciones en el terreno 
podrido del nacionalismo, del pacifis-
mo, de la reforma “ecológica”, etc.

(...) A pesar de sus dificultades inter-
nas y la creciente tendencia a perder el 
control de su aparato político, la bur-
guesía ha sido capaz de regresar las 
manifestaciones de la descomposición 
de su sistema en contra de la conciencia 
y la identidad de clase del proletaria-
do. Por lo tanto, la clase obrera aún no 
ha superado el profundo retroceso que 
ha sufrido desde el colapso del bloque 
del Este y los regímenes estalinistas. Y 
esto tanto más cuanto que las campañas 
democráticas y anticomunistas, mante-
nidas a largo plazo, se han actualizado 
regularmente (por ejemplo, con motivo 
del centenario de la Revolución de Oc-
tubre de 1917).

12) Sin embargo, a pesar de tres déca-
das de retroceso de la lucha de clases, 
la burguesía hasta ahora no ha logrado 
infligir una derrota decisiva a la clase 
obrera, como fue el caso en los años 
1920 y 30. A pesar de la gravedad de 
los retos del período histórico actual, la 
situación no es idéntica a la del período 
de la contrarrevolución. El proletariado 
de los países centrales no ha sufrido 
una derrota física (como fue el caso 
durante el sangriento aplastamiento de 
la revolución en Alemania durante la 
primera oleada revolucionaria de 1917-
23). No ha sido reclutado masivamente 
detrás de las banderas nacionales. La 
gran mayoría de los proletarios no es-
tán dispuestos a sacrificar sus vidas en 
el altar de la defensa del capital na-
cional. En los principales países indus-
trializados, tanto en los Estados Unidos 
como en Europa, las masas proletarias 
no se han adherido a las cruzadas im-
perialistas (llamadas “humanitarias”) 
de “su” burguesía nacional. (...)

El agravamiento inexorable de la 
pobreza, de la precariedad, del des-
empleo, los ataques a la dignidad de 
los explotados en los años venideros 
constituyen la base material que puede 
empujar a las nuevas generaciones de 
proletarios a volver al camino de las 
luchas dirigidas por las generaciones 
anteriores, por la defensa de todas sus 
condiciones de existencia. A pesar de 
todos los peligros que amenazan al pro-
letariado, el período de descomposición 
del capitalismo no ha puesto fin a las 
“circunstancias” objetivas que consti-
tuyen el estímulo de las luchas revo-
lucionarias del proletariado desde el 
comienzo del movimiento obrero.

13) El agravamiento de la crisis eco-
nómica ya ha llevado a la aparición 
de una nueva generación en la escena 
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social, aunque todavía sea de una ma-
nera muy limitada y embrionaria: en el 
2006, el movimiento de los estudiantes 
en Francia contra el CPE, seguido, cin-
co años más tarde, por el movimiento 
de los “Indignados” en España”. (Re-
solución sobre la correlación de fuerzas 
entre las clases, 23º Congreso de la CCI. 
Revista Internacional núm. 164).

B. El movimiento contra la reforma 
de las pensiones en Francia, ¿situa-
ción específica o señal de cambios en 
la lucha de clases internacional?

Este marco tuvo que actualizarse con 
el surgimiento de las manifestaciones de 
luchas obreras, tanto en Francia como a 
nivel internacional, que nos muestran:

La capacidad de estas luchas para si-
tuarse en el terreno de clase del prole-
tariado en respuesta a los ataques o a la 
degradación de las condiciones de tra-
bajo y de los salarios; contra los efectos 
de la crisis económica;

La capacidad del proletariado para 
abrirse camino en medio de las con-
diciones históricas desfavorables de la 
descomposición del capitalismo (que 
han empeorado aún más) y la influen-
cia negativa y perjudicial de las luchas 
interclasistas en las que sus partes más 
débiles corren el riesgo de ahogarse. A 
pesar de los esfuerzos de la clase do-
minante en Francia para fortalecer la 
influencia del interclasismo nocivo de 
los Chalecos Amarillos dentro de la 
clase obrera, esta influencia ha perma-
necido muy marginal; La clase obrera 
ha mostrado, luchando, su resistencia a 
la influencia del populismo en general 
y no parece estar totalmente gangrenada 
por ella.

Nuestro método, nuestros criterios de 
análisis utilizados en el 2003 para iden-
tificar el punto de inflexión en la lucha 
de clases nos permiten evaluar:

La dimensión de los cambios realiza-
dos en la lucha de clases en el período 
2018 / primavera 2019 para “culminar” 
con el movimiento contra la reforma 
de las pensiones en Francia en el otoño 
2019 / invierno 2020;

En lo que consisten realmente estos 
cambios, es que confirman la continua-
ción del lento y heterogéneo proceso 
de desarrollo de la lucha de clases que 
comenzó en el 2003.

En primer lugar, en el informe sobre 
La evolución de la lucha de clases en el 
contexto de los ataques generalizados y 
la descomposición avanzada del capita-
lismo (reunión del Buró Internacional 
de octubre de 2003), la CCI hace de “la 
simultaneidad de los movimientos en 
Francia y Austria”, aunque tenue y re-
ducida a la situación en dos países, un 
criterio importante para el análisis de la 
situación. La situación a finales de 2019 

/ principios de 2020 estuvo marcada por 
manifestaciones de combatividad obre-
ra, particularmente en Europa y Améri-
ca del Norte:

En Europa: el movimiento en Francia 
contra la reforma de las pensiones, las 
huelgas de correos y de transportes en 
Finlandia;

En los Estados Unidos y América del 
Norte: “En los últimos dos años, el nú-
mero de movilizaciones masivas y de 
apoyo a los sindicatos ha alcanzado 
proporciones no vistas en décadas. Pro-
fesores y trabajadores de automóviles, 
hostelería y otros sectores reunieron 
multitudes en piquetes no vistos desde 
mediados de la década de 1980”. Ge-
neral Motors: “la huelga más masiva 
en los últimos 50 años, y la primera en 
Estados Unidos en 12 años, después de 
un período en el que la clase obrera 
apenas se movilizó internacionalmen-
te” (Según el canal de noticias NBC).(1) 
También hubo una huelga masiva en 
enero del 2020 de 30,000 profesores 
del sector público en Los Ángeles, en el 
segundo grupo de población más grande 
de los Estados Unidos, el primero en 30 
años y no visto desde 1989.

En su informe del 2003, la CCI puso 
en perspectiva “la creciente imposibi-
lidad de la clase -a pesar de su persis-
tente falta de confianza en sí misma- de 
evitar la necesidad de luchar frente al 
dramático empeoramiento de la crisis 
y el carácter cada vez más masivo y 
generalizado de los ataques.»

El desarrollo de las luchas muestra en-
tonces que la clase obrera y la lucha de 
clases siguen vivas.

Esto confirma el papel desempeñado 
por la crisis económica como un estí-
mulo que empuja a la clase a manifestar 
su resistencia a los ataques de la crisis 
y su voluntad de responder; Expresa el 
retorno de una combatividad que no se 
había visto en la clase obrera durante 
más de una década o, incluso, desde los 
años 1980 y 90.

Estas luchas se desarrollan en el te-
rreno de clase, condición esencial para 
la recuperación de la identidad de clase 
frente a todas las trampas del inter-cla-
sismo y el peso general de la descom-
posición en Estados Unidos.

Esta situación era esencialmente cierta 
en las fracciones del proletariado oc-
cidental. Por otro lado, en China o el 
sudeste asiático, así como en India o 
América Latina (con algunas excepcio-
nes) no hubo luchas más importantes.

C. El proceso continuo de madura-
ción subterránea en la clase obrera

1)  .  Huelga en General Motors: los sindicatos 
dividen a los trabajadores y montarlos uno por 
uno contra otros (Revolución Mundial, Sección 
de la CCI en México, 21 de noviembre de 2019.

En el 2003, el énfasis no estaba en el 
ritmo de desarrollo de la combatividad, 
sino en la cuestión de la conciencia:

Sobre los cambios que ocurren a 
nivel de la conciencia: “Este cambio 
afecta no sólo la combatividad de la 
clase, sino también el estado de espíritu 
dentro de ella, la perspectiva en la que 
tienen lugar sus acciones, los signos de 
pérdida de ilusiones (...) tales puntos de 
inflexión en la lucha de clases -incluso 
si se desencadenan por un empeora-
miento inmediato de las condiciones 
materiales- son siempre el resultado de 
cambios subyacentes en la visión del fu-
turo. (...) La clase obrera tiene una me-
moria histórica: a medida que la crisis 
se profundiza, esta memoria comienza 
a activarse lentamente. El desempleo 
masivo y los recortes salariales de hoy 
traen recuerdos de la década de 1930, 
visiones de inseguridad generalizada y 
empobrecimiento. Hoy, el avance cua-
litativo de la crisis puede permitir plan-
tear cuestiones como el desempleo, la 
pobreza, la explotación de una manera 
más global y política: las pensiones, 
la salud, el mantenimiento de los des-
empleados, las condiciones de vida, la 
duración de una vida laboral, el vínculo 
entre generaciones. En una forma muy 
embrionaria, este es el potencial que 
se ha revelado en los movimientos re-
cientes en respuesta a los ataques a las 
pensiones.»(2)

La necesidad para el proletariado de 
recuperar su identidad de clase: “Las 
luchas actuales son las de una clase que 
todavía tiene que reconquistar, incluso 
de manera rudimentaria, su identidad 
de clase”. (Ibid.) El punto esencial del 
movimiento contra la reforma de las 
pensiones en Francia consistía preci-
samente en la tendencia a recuperar la 
identidad de clase: “El renacimiento 
de este sentimiento de pertenencia a la 
misma clase, de todos golpeados por la 
misma explotación, los mismos ataques 
inicuos de los sucesivos gobiernos, de 
poder finalmente reunirse en las calles 
con las mismas consignas, (...) la nece-
sidad y el deseo de ser solidarios en la 
lucha.» (3)

“La importancia de las luchas hoy en 
día es que pueden ser el escenario para 
el desarrollo de la conciencia de clase. 
La cuestión fundamental en juego -la 
reconquista de la identidad de clase- 
es extremadamente modesta. Pero de-
trás de la identidad de clase, está la 
cuestión de la solidaridad de clase, la 
única alternativa a la loca lógica bur-
guesa de la competencia, del cada uno 
para sí. Detrás de la identidad de clase, 

2)  Informe sobre la evolución de la lucha de clases 
en el contexto de los ataques generalizados y la 
descomposición avanzada del capitalismo (BI 
plenario de octubre de 2003, BII n° 300)
3)  “¡Solo una lucha masiva y unida puede hacer 
que el gobierno retroceda!” (13 de enero de 2020) 
Revolución Internacional n° 480.

Informe sobre la lucha de clases (julio de 2020)



24	 R e v i s t a  I n t e r n a c i o n a l  N o  1 6 5 ,  2 d o  s e m e s t r e  d e  2 0 2 0

existe la posibilidad de reapropiarse de 
las lecciones de las luchas pasadas y 
de reactivar la memoria colectiva del 
proletariado.»(4) 

La lucha de la clase obrera en Francia 
del 2019-20 expresó muy claramente 
la búsqueda de solidaridad y la exten-
sión de las luchas; este fue también el 
caso en Finlandia: en solidaridad con 
los empleados de una filial de la Oficina 
de Correos que fueron sometidos a una 
reducción del 30% en los salarios, “los 
trabajadores se declararon en huelga 
el 11 de noviembre. Durante casi 2 se-
manas, 10,000 trabajadores postales 
siguieron el movimiento, en solidari-
dad con los trabajadores amenazados 
y para exigir aumentos salariales. Pero 
el conflicto se extendió más allá de Co-
rreos: las huelgas de solidaridad esta-
llaron el 25/11 en el transporte terrestre 
y aéreo, transbordadores, etc. Cuando 
se cernía la amenaza de un bloqueo de 
los puertos, o incluso de una huelga ge-
neral, la dirección de Correos retiró su 
proyecto” (artículo del PCInt.).

Frente a los ataques violentos impul-
sados por la crisis y la clase dominante, 
el proletariado y a pesar de las derrotas 
(Francia, Estados Unidos) que ha sufri-
do, el proletariado muestra una negativa 
a resignarse a las condiciones que se le 
imponen y es atravesado por un esfuer-
zo por crear conciencia de cómo luchar 
y fortalecer la lucha.

D. Signos de un cambio de ánimo en 
la clase obrera

Todo muestra en la reacción de la 
burguesía que ésta no espera que sea 
temporal. Esto no le lleva a la necesi-
dad de una adaptación completa de su 
aparato político como así lo vimos en 
la década de 1980, pero sin embargo 
los sindicatos adoptan una postura más 
de “lucha de clases” e incluso algunas 
fuerzas parlamentarias se posicionan de 
esta manera.

Así que el cambio de ánimo en la clase 
obrera es una realidad que ha pasado 
etapas desde 2003, y la burguesía lo ha 
entendido bien, señalando la búsqueda 
de solidaridad y la voluntad existente 
para desarrollar la lucha.

El cambio actual plantea los proble-
mas de una manera más amplia que en 
el 2003. El proceso de maduración sub-
terránea no es en absoluto homogéneo 
y es más evidente en algunas partes del 
mundo que en otras. Por ejemplo, en 
los Estados Unidos, donde podemos 
observar el desarrollo, pequeño pero 
significativo, de un medio de jóvenes 
que buscan comprometerse con las po-
siciones de la Izquierda Comunista.

4)  Finlandia: Oleada de huelgas en el “país más 
feliz del mundo”

II) El impacto de la pandemia en la 
lucha de clases

La pandemia llega en este contexto 
donde la lucha de clases en Francia e 
internacionalmente había mostrado un 
cambio de espíritu en la clase obrera 
marcado por la ira, el descontento, pero 
también una voluntad de responder a los 
ataques de la burguesía, lo que resultó 
en un desarrollo de la combatividad (e 
incluso el comienzo de tomas de inicia-
tiva) y también un inicio de reflexión al 
seno del proletariado sobre la ausencia 
de perspectiva en el capitalismo. Pero 
este proceso todavía está en su comien-
zo, recién iniciado por la clase.

A. Una situación sin precedentes 
para el proletariado

Incluso, si la exposición a las epide-
mias es parte de las condiciones de vida 
del proletariado, se enfrenta a una si-
tuación sin precedentes: una pandemia 
global que requiere el confinamiento 
general (una parte importante de la 
humanidad) y el paro casi total de la 
economía capitalista.

Esta pandemia tiene importancia in-
ternacional para toda la clase trabaja-
dora. La especificidad de esta pandemia 
es que plantea un desafío directo a la 
salud y la vida de los trabajadores. A 
nivel inmediato, para los trabajadores 
de la salud, obligados a enfrentarla sin 
el equipo necesario, y para el resto del 
proletariado también. En una situación 
que tiene analogías con una situación 
de guerra, la población se enfrenta a la 
puesta en peligro de su vida y al miedo 
por sus vidas.

El impacto de la pandemia no es el 
mismo en todas las partes del mundo. 
Comenzando en China, donde estamos 
presenciando un cierto retorno de la 
epidemia en Pekín y el confinamiento 
en la capital, la oleada epidémica se ha 
trasladado a Europa y luego a los Esta-
dos Unidos, está causando estragos en 
América Latina, Brasil en particular; y 
comenzó a golpear al resto del mundo 
(India). Por lo tanto, el proletariado no 
se enfrenta en todas partes, inmediata-
mente, al mismo impacto. Todavía no 
se sabe qué sucederá después de una 
segunda oleada o si el Covid-19 se vol-
verá endémico o estacional.

El impacto del confinamiento en la 
clase trabajadora tampoco ha sido el 
mismo en diferentes partes del mun-
do. Francamente imposible en muchas 
partes del mundo obligadas a vivir día 
a día, este impacto no tiene el mismo 
efecto de impulsar a partes enteras de 
la población al empobrecimiento según 
los medios de protección social y sani-
taria de los diferentes Estados.

En el contexto donde el avance de la 
descomposición capitalista en muchas 
partes del mundo ya había dado lugar 

a numerosos levantamientos y movi-
mientos sociales de diversa índole que 
afectaban y ponían en peligro la cohe-
sión de la sociedad capitalista (el Covid 
sólo puede acelerar estas tendencias), 
la decisión eminentemente política del 
confinamiento general se ha impuesto 
a la mayoría de la burguesía mundial 
como el único medio (en comparación 
con el pasado) a disposición de los Esta-
dos para, de algún modo, hacer frente a 
la situación. En estas condiciones, per-
manecer inactivo frente a la pandemia 
contenía el riesgo para la burguesía de 
una alteración catastrófica de su credi-
bilidad y su capacidad para asegurar 
ideológicamente el liderazgo de la so-
ciedad, lo que significaba una amenaza 
para su dominación de clase. También 
tuvo que fortalecer el corsé de hierro 
del control estatal sobre la sociedad 
para mantener su cohesión frente a las 
tendencias al caos que podrían surgir 
y requería el control estatal sobre las 
capas oprimidas y la clase explotada en 
particular.

B. ¿Cuáles son las similitudes y di-
ferencias con las situaciones de crisis 
de 1989 y 2008?

¿Qué impacto en la conciencia y la 
combatividad de la clase obrera?, ¿Qué 
impacto en la credibilidad de la burgue-
sía y la eficacia de sus campañas ideo-
lógicas, de la forma en que la burguesía 
presenta y utiliza las diversas crisis?, 
¿Debería el 2020 ver una repetición de 
un escenario idéntico al de 1989 de re-
gresión de la conciencia y declive de la 
combatividad obrera a escala histórica?

El contexto para el proletariado es 
muy diferente tanto en términos de la 
situación objetiva del estado de la so-
ciedad capitalista, como de la situación 
política de la clase obrera: 1989 y 2020 
representaron dos eventos históricos, de 
importancia mundial: uno, 1989, como 
la inauguración de una nueva fase en 
la historia de la decadencia del capita-
lismo; el otro, 2020, como el aconteci-
miento histórico más importante dentro 
de la fase de descomposición, marcando 
una etapa en su evolución.

a) “El espectacular colapso del blo-
que del Este y de los regímenes estali-
nistas en 1989 asestó un golpe brutal 
a la dinámica de la lucha de clases, 
modificando así significativamente la 
correlación de fuerzas entre proletaria-
do y burguesía en beneficio de esta últi-
ma. (...) Permitió a la clase dominante 
poner fin a la dinámica de la lucha de 
clases que, con avances y retrocesos, se 
había desarrollado durante dos déca-
das”. (Resolución sobre la correlación 
de fuerzas entre las clases, 23º Congre-
so de la CCI.  Revista Internacional 
núm. 164).

Esto sólo fue posible porque este co-
lapso de una parte del mundo capitalis-
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ta, que no tuvo lugar ni bajo los golpes 
de la lucha de clases ni de la guerra 
imperialista, podía aparecer como una 
especie de acontecimiento “externo” a 
las relaciones capitalistas. En sí mismo, 
este acontecimiento sólo podría tener 
un impacto negativo en la clase traba-
jadora.

En el 2020, el origen capitalista de 
la pandemia es mucho más difícil de 
enmascarar. Es cierto que la fuente de 
la pandemia es el tema de las tensio-
nes imperialistas entre China y Estados 
Unidos y la proliferación de teorías 
conspirativas que, por marginales que 
fueran, se han vuelto dominantes, cada 
vez más alentadas por jefes de Estado 
como Trump. Sin embargo, la magnitud 
de la catástrofe revela la responsabili-
dad de las políticas de austeridad y la 
negligencia de todos los estados capi-
talistas.

b) A la pretendida “bancarrota del co-
munismo” la burguesía podía oponer 
la victoria del capitalismo occidental 
que parecía fortalecerse proclamando 
la apertura de una era de paz, democra-
cia, prosperidad. Este acontecimiento 
no solo no fue visto como un fracaso 
del capitalismo (porque económicamen-
te la situación no condujo a una crisis 
económica en los años posteriores a la 
implosión del bloque del Este), sino que 
dio lugar y fue utilizado como un ataque 
ideológico contra la clase trabajadora. 
Este acontecimiento fue presentado 
como prueba de la superioridad del ca-
pitalismo.

Hoy, nada de eso. Las tres décadas de 
crisis económica y austeridad, de de-
terioro de las condiciones de vida del 
proletariado, han llevado a una pérdida 
de ilusiones según la cual el capitalis-
mo ofrecería un lugar al proletariado. 
Esta pérdida de ilusiones ha llevado a 
una conciencia embrionaria del callejón 
sin salida y la falta de perspectiva que 
ofrece el capitalismo. Por el contrario, 
asistimos cada vez más a un debilita-
miento del capitalismo en su capacidad 
ideológica de enmascarar su bancarrota.

En 1989, “la burguesía fue capaz de 
explotar este acontecimiento para desa-
tar una gigantesca campaña ideológica 
destinada a perpetuar la mayor mentira 
de la historia: la identificación del co-
munismo con el estalinismo. Al hacer-
lo, la clase dominante asestó un golpe 
extremadamente violento a la concien-
cia del proletariado. Las campañas en-
sordecedoras de la burguesía sobre la 
llamada “bancarrota del comunismo” 
provocaron una regresión del prole-
tariado en su marcha hacia adelante 
hacia su perspectiva histórica de de-
rrocamiento del capitalismo. Asestaron 
un golpe a su identidad de clase. Este 
profundo retroceso de la conciencia y 
de la lucha de clases se ha manifestado 
en una disminución de la combatividad 

obrera en todos los países, un fortale-
cimiento de las ilusiones democráticas, 
un renacimiento muy fuerte del control 
de los sindicatos y una gran dificultad 
del proletariado para reanudar el ca-
mino de sus luchas masivas a pesar del 
agravamiento de la crisis económica, el 
aumento del desempleo, de la precarie-
dad y el deterioro general de todas sus 
condiciones de vida en todos los secto-
res y en todos los países”. (Resolución 
sobre la correlación de fuerzas entre las 
clases, 23º Congreso de la CCI. Revista 
Internacional núm. 164).

El impacto de este colapso ocurrió 
“cuando la 3ª oleada de luchas comen-
zaba a desgastarse hacia finales de 
la década de 1980” (Ibid.).  La diná-
mica internacional actual es la de una 
incipiente reanudación de las luchas 
obreras, el comienzo de un proceso de 
luchas.

1989 marcó el punto de partida del 
golpe a la identidad de clase; 2020 ve 
el comienzo de una dinámica de recupe-
ración de la identidad de clase.

1989 marcó “un fortalecimiento de las 
ilusiones democráticas, un renacimien-
to muy fuerte del control de los sindi-
catos” (Ibid.) En 2020 en Francia, la 
cuestión clave era: cómo establecer un 
equilibrio de fuerzas que obligara al go-
bierno a retroceder frente a su reforma 
de las pensiones.

En 2008 de nuevo “Con la quiebra del 
banco Lehman Brothers y la crisis fi-
nanciera del 2008, la burguesía fue ca-
paz de meter una cuña en la conciencia 
del proletariado mediante el desarro-
llo de una nueva campaña ideológica 
a escala mundial destinada a inculcar 
la idea (presentada por los partidos de 
izquierda) de que son los “banqueros 
corruptos” quienes son los responsables 
de esta crisis, mientras hacen creer que 
el capitalismo está personificado por 
los comerciantes y el poder del dinero.

La clase dominante fue así capaz de 
enmascarar las raíces de la bancarrota 
de su sistema. Buscaba, por un lado, 
llevar a la clase obrera al terreno de la 
defensa del Estado “protector”… para 
reforzar su impotencia frente a un sis-
tema económico impersonal cuyas leyes 
generales son similares a las leyes na-
turales que no pueden ser controladas o 
modificadas.» (Ibid., pág. 8). El Estado 
ha sido presentado en esta crisis como 
una especie de protección para los tra-
bajadores individuales. La alternativa 
presentada fue, por lo tanto, “limpiar” 
el capitalismo, por ejemplo, en el mo-
vimiento Occupy Wall Street- volvién-
dose contra el sector bancario.

Hoy, la burguesía ya no tiene el mis-
mo margen de maniobra para ocultar 
su bancarrota y trasladar ciertos efectos 

o aspectos ideológicos contra el prole-
tariado:

Si bien no se nota de inmediato que 
el Covid fue producido por las condi-
ciones del modo de producción capita-
lista en descomposición, el capitalismo 
aparece más claramente en partes de 
la clase trabajadora, como responsable 
de los efectos de la pandemia, incluso 
si el empeoramiento actual de la crisis 
económica todavía se puede atribuir al 
virus.

La política de décadas de ataques y 
medidas de austeridad en el desmantela-
miento del sector hospitalario ha contri-
buido a la amplitud de la crisis sanitaria.

Los estados democráticos, las “de-
mocracias” o los estados dirigidos por 
populistas han estado marcados por el 
mismo desprecio por la vida humana, 
pero fundamentalmente, los demócratas 
y los liberales han repetido las mismas 
mentiras y han mostrado las mismas 
negligencias.

A pesar de los esfuerzos por ocultar el 
hecho de que la recesión es el resultado 
de la crisis histórica de su sistema, la 
burguesía no logra borrar por completo 
la realidad de que la recesión había co-
menzado antes de la pandemia.

El conjunto de medidas económicas 
“de acompañamiento” tomadas por los 
principales Estados centrales para miti-
gar el impacto inmediato de las pérdidas 
repentinas de empleos o ingresos por 
parte de grandes sectores de la clase tra-
bajadora (incluidas las garantías de in-
gresos mínimos para los desempleados, 
los beneficios estatales para permitir el 
desempleo técnico o parcial, la creación 
de ayudas, etc.) y aún las más simbóli-
cas (como en los Estados Unidos donde 
no existe la misma protección social que 
en Europa),  confirma los análisis de la 
CCI. Esta política extremadamente cau-
telosa por parte de la clase dominante 
está motivada en parte por la necesidad 
de evitar el colapso de sectores clave de 
la economía, pero muestra:

Que la burguesía es consciente de que 
está lejos de tratar con una clase obrera 
derrotada, sobre la que podría imponer 
fácilmente cualquier medida de degra-
dación de sus condiciones o incluso re-
clutarla en sus proyectos imperialistas.

La circunspección de la burguesía con 
respecto a las posibles reacciones de la 
clase explotada;

La violencia de los ataques contra la 
clase obrera y las medidas tomadas por 
la burguesía de todos los países, su in-
tento de crear una cierta unión nacional, 
el fortalecimiento del control del Estado 
policial, la intimidación y la estigma-
tización que los Estados capitalistas 
querían implementar no lo han logrado:
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Borrar la ira y el descontento en una 
parte de la clase trabajadora sobre las 
medidas tomadas por el Estado antes 
de la pandemia (especialmente contra 
el sector hospitalario), y el hecho de 
que durante la pandemia una parte de 
la clase trabajadora fue sacrificada para 
enfrentar los peligros de la enfermedad.

Borrar la indignación y la ira por la 
forma en que la burguesía ha manejado 
la crisis sanitaria, especialmente con la 
decisión de sacrificar a una parte de la 
clase obrera como los ancianos y los 
enfermos.

c) La pérdida de confianza en el Es-
tado capitalista.

Mientras que en el 2015 la crisis mi-
gratoria y los atentados terroristas lleva-
ron a un reflejo en la clase trabajadora 
de buscar la protección del Estado ca-
pitalista, el papel del Estado como de-
fensor únicamente de los intereses de la 
clase dominante ha roto en gran medida 
el mito del Estado protector.

La minimización de la pandemia por 
parte de todos los gobiernos de todos 
los países (llegando incluso a negar su 
peligrosidad por parte de los gobiernos 
populistas) para retrasar la toma de 
medidas sanitarias, y luego el deseo de 
reiniciar la actividad económica lo más 
rápido posible y a toda costa, mostró 
que la preocupación del Estado por la 
salud pública («evitar que la cura sea 
peor que la enfermedad”) era poca en 
comparación con la necesidad de salvar 
las ganancias de la clase dominante.

La voluntad del Estado de sacrificar 
parte de la fuerza de trabajo, y en pri-
mer lugar el personal médico y de “pri-
mera línea” (cajeros, etc.) en el altar de 
la defensa del capital nacional (bajo la 
restricción de las leyes o del estado de 
emergencia) no ha pasado desapercibi-
da.

Las repetidas mentiras de los gobier-
nos sobre el número real de víctimas, o 
para ocultar la negligencia del Estado: 
la falta de preparación e improvisación 
para hacer frente a la epidemia, el esta-
do deplorable del sistema hospitalario 
o la escasez de material han alimenta-
do profundamente la desconfianza y la 
ira hacia el Estado que ha tenido que 
esconderse detrás de la pantalla del 
“asesoramiento científico” para que sus 
decisiones sean aceptadas.

Así que está bastante claro que la clase 
obrera no está dispuesta a aceptar los 
sacrificios que la burguesía le va a pe-
dir. A pesar de que la clase burguesa 
culpa al virus de los terribles efectos de 
la crisis, no podrá ocultar su responsabi-
lidad por toda esta catástrofe.

C. ¿Qué perspectivas para la clase 
obrera?

El proletariado se encuentra en una 
situación compleja frente a los efectos 
combinados y simultáneos de:

La confrontación con una situación in-
édita: la devastadora pandemia, produc-
to y acelerador de la descomposición 
del capitalismo;

La vertiginosa aceleración de la cri-
sis económica y la caída en el abismo 
de una recesión (en la cual lo peor está 
por venir) sin precedentes en la historia 
desde 1929 y comparable a la Gran De-
presión; y, por lo tanto, a la violencia de 
los ataques a sus condiciones de vida.

La explosión de movimientos socia-
les producida por el agravamiento sig-
nificativo de la descomposición y la 
tendencia cada vez más evidente de la 
burguesía a perder el control sobre su 
sistema, a lograr mantener la cohesión 
social, se expresa ahora en los propios 
países centrales.

Un cambio en las condiciones obje-
tivas para la lucha del proletariado

En 1989, las consecuencias para 
la clase obrera a escala mundial fue-
ron muy diferentes en Occidente y en 
Oriente: el desarrollo de China fue po-
sible gracias a la erupción de la fase de 
descomposición del capitalismo, llevan-
do la ilusión de un capitalismo juvenil, 
capaz de desarrollarse a diferencia de 
2020: el proletariado será golpeado en 
todas partes por una tendencia global y 
general a ataques drásticos dignos de la 
década de 1930 y, en cualquier caso, sin 
precedentes desde la  Segunda Guerra 
Mundial.

Considerando que, en el análisis de la 
situación del proletariado, hemos pues-
to constantemente:

La capacidad de la burguesía para 
transferir los efectos de la crisis econó-
mica a la periferia de su sistema (que 
fue nuevamente el caso en 2008);

Su capacidad para frenar y extender en 
el tiempo la caída en la crisis económica 
con el fin de planificar sus ataques me-
diante el despliegue de todos los medios 
para evitar una respuesta unificada de la 
clase obrera y una reapropiación de los 
objetivos políticos finales de su lucha 
contra el capitalismo.

Hoy en día, necesitamos analizar y 
comprender qué está cambiando y qué 
no está cambiando, y en qué medida, en 
la situación actual. En particular, el he-
cho de que, a diferencia de las situacio-
nes pasadas, todas las partes del mundo 
se ven afectadas por la brutal caída en 
la crisis (China, Estados Unidos, Euro-
pa occidental, los países emergentes) y 
que la burguesía debe, tarde o tempra-
no, atacar masiva y simultáneamente al 
proletariado de manera acelerada.

El impacto inmediato de la pande-
mia y el desarrollo de la recesión

Las condiciones de confinamiento 
no permiten el desarrollo de las luchas 
obreras, aunque en varios países, espe-
cialmente en sectores expuestos, ha ha-
bido movimientos para exigir medios de 
protección en el lugar de trabajo.

A nivel inmediato, donde la pandemia 
se ha extendido, es un golpe contra la 
posibilidad de los primeros signos de 
despertar de la clase obrera con el co-
mienzo de un cambio en el estado de 
ánimo en Europa en los movimientos en 
Francia y en otros lugares del mundo. 
Esto no significa que todo se haya ol-
vidado de inmediato -combatividad, ira, 
reflexión- pero fue un gran golpe contra 
el potencial de desarrollo de la lucha y 
la combatividad de manera inmediata.

La violencia de los ataques (recortes 
drásticos en los salarios, aumento del 
desempleo masivo, con la destrucción 
de sectores enteros y el chantaje de los 
empleos) significa que la respuesta de la 
clase obrera a esta situación es probable 
que se retrase.

El impacto de la pandemia en la 
conciencia de la clase trabajadora

Si la clase obrera no desarrolla inme-
diatamente una respuesta a los ataques 
económicos, se debe tener en cuenta lo 
siguiente:

La pandemia ha expuesto el hecho de 
que el funcionamiento del sistema ca-
pitalista depende totalmente del trabajo 
“indispensable” de la clase que explota. 
Para hacer frente a los efectos dramáti-
cos de la pandemia, la burguesía se vio 
obligada a poner por delante a sectores 
de la clase obrera que hasta entonces 
habían sido devaluados o poco consi-
derados. Este es el caso del personal de 
salud, el educativo, el de transportes, 
etc. Esto permitió a los trabajadores de 
estos sectores comenzar a comprender 
su papel insustituible en la vida del ca-
pitalismo. Este es, potencialmente, un 
primer paso en la capacidad de la clase 
obrera para recuperar su identidad de 
clase;

El proceso de reflexión que existía 
en la clase obrera antes de la pandemia 
sobre la falta de perspectiva ofrecida 
por el capitalismo, no ha sido borrado 
por campañas ideológicas de culpabi-
lización de la clase obrera y el control 
estatal solo puede fortalecerse por la ne-
gligencia de la burguesía en la gestión 
de la crisis sanitaria;

Los trabajadores ven que la burguesía 
está defendiendo sus intereses capita-
listas al obligarlos a volver al trabajo 
en pésimas condiciones sanitarias. Es 
un primer paso para ver el conflicto 
existente entre las necesidades de ga-
nancia y las necesidades humanas, y por 
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lo tanto un elemento de la maduración 
subterránea de la conciencia. Durante 
el confinamiento, una manifestación de 
trabajadores de hospitales lanzó el lema 
“la enfermedad es capitalismo, la vacu-
na es revolución”. La clase obrera no 
está dispuesta a olvidar lo que sucedió 
durante la pandemia: no es una clase 
basada en la venganza, pero ha visto la 
negligencia criminal de la burguesía y 
su voluntad de poner en peligro la vida 
de los trabajadores. Ella no olvidará a 
los que murieron.

¿La pandemia ha sido un factor de 
toma de conciencia?

Los empleados del sector médico son 
conscientes de que están actuando en el 
“campo de batalla” de su propia salud, 
pero también de la de los pacientes. La 
cuestión ética que surge de la contra-
dicción entre lo que la ciencia puede o 
podría ofrecer, y las miserables “condi-
ciones de muerte” y escaseces ofrecidas 
por el capitalismo (obligando, por ejem-
plo, a elegir entre los pacientes admiti-
dos para su atención y los condenados 
a muerte) significa que la lucha de cla-
ses puede adquirir una dimensión éti-
ca/moral. La cuestión ética (que es una 
cuestión de vida o muerte en el sector 
médico) puede ser un factor de toma de 
conciencia no sólo entre los trabajado-
res de la salud, sino más ampliamente 
entre la clase trabajadora.

Una distinción necesaria a consi-
derar entre las diferentes partes del 
capitalismo

Frente al problema universal de la cri-
sis sanitaria, las diferentes fracciones 
de la clase trabajadora se enfrentan a 
diferentes condiciones; como resultado, 
el impacto de la pandemia es diferente 
en diferentes países:

El aspecto principal es, en primer lu-
gar, el de la heterogeneidad de la clase 
obrera; en términos de su experiencia y 
las diferencias en las condiciones de ex-
plotación a las que está sometida a nivel 
mundial (no todas las partes de la clase 
trabajadora se ven afectadas al mismo 
tiempo o de la misma manera debido a 
los diferentes sistemas de seguridad y 
protección social);

Las diferencias en las condiciones de 
confinamiento y desconfinamiento no 
son idénticas de un país a otro.

Estos elementos tenderán a debilitar la 
posibilidad de una respuesta general por 
parte de la clase obrera.

Las consecuencias económicas serán 
catastróficas durante mucho tiempo.

La heterogeneidad de las situaciones 
tanto a nivel de la clase obrera como a 
nivel de la situación en cada país tendrá 
un impacto en la respuesta de la clase 
obrera. En Europa, el desempleo ha es-
tado ocurriendo durante mucho tiempo, 

pero el Estado de bienestar ha servido 
como un amortiguador y ha prolonga-
do la descomposición a través de un 
deterioro agudo de las condiciones de 
la clase trabajadora. En China, será la 
primera vez que la clase trabajadora 
se enfrentará al desempleo masivo ya 
que, tras un aumento masivo en el cre-
cimiento económico, ha habido una es-
casez de mano de obra. El proletariado 
en China tiene mucha menos experien-
cia de desempleo, aunque hemos visto 
protestas contra el alto costo de la vida. 
Aunque el capital chino parece haber 
hecho frente a la pandemia de mejor 
manera que sus principales rivales, to-
davía se verá obligado a exigir más y 
más sacrificios de la clase trabajadora 
frente a una recesión global cada vez 
más profunda. En los Estados Unidos, 
no hay un estado de bienestar: la explo-
sión del desempleo, los desalojos, la fal-
ta de vivienda, etc. son una tarea difícil. 
El comienzo de la reacción de la clase 
obrera se enfrentó inmediatamente con 
la explosión de contradicciones sociales 
debidas a la descomposición del capita-
lismo. La situación en América Latina 
y en otros lugares es diferente. Todavía 
no ha habido una confrontación directa 
con los efectos de la crisis económica.

III) Obstáculos a la capacidad de la 
clase obrera para desarrollar su res-
puesta

A) El peligro de la descomposición 
del capitalismo.

El estallido de la pandemia y la etapa 
que representa en el hundimiento de la 
descomposición refuerzan la amargura 
de la carrera entre, por un lado, el de-
sarrollo de la lucha de clases y su ca-
pacidad para identificar la perspectiva 
revolucionaria del proletariado y, por 
otro lado, este nuevo avance de la des-
composición que siempre socava aún 
más las condiciones históricas para la 
construcción de una sociedad comu-
nista.  Esto subraya la responsabilidad 
histórica del proletariado y la urgencia 
de desarrollar su perspectiva revolucio-
naria. “Reconocemos plenamente que 
cuanto más tarda el capitalismo en hun-
dirse en la descomposición, más soca-
va los cimientos de una sociedad más 
humana. Una vez más, esto se ilustra 
más claramente con la destrucción del 
medio ambiente, que llega al punto en 
que puede acelerar la tendencia hacia 
un colapso completo de la sociedad, 
una condición que de ninguna mane-
ra promueve la autoorganización y la 
confianza en el futuro necesarias para 
dirigir una revolución; E incluso si el 
proletariado llegara al poder a escala 
mundial, tendría que enfrentarse a un 
trabajo gigantesco, no sólo para lim-
piar el desorden legado por la acumu-
lación capitalista, sino también para 
revertir la espiral de destrucción que 
ya ha comenzado.”  (Informe sobre la 

lucha de clases para el 23º Congreso 
Internacional de la CCI (2019)

B) El empobrecimiento de otras cla-
ses o estratos sociales

La crisis económica está golpeando 
duramente no sólo al proletariado, sino 
también a otras capas de la población, 
una gran parte de la cual se empobre-
cerá drásticamente. Esta perspectiva de 
empobrecimiento general hace del inter-
clasismo una trampa peligrosa para las 
luchas obreras. Ante el deterioro de sus 
condiciones de vida, el proletariado ne-
cesariamente tendrá que desarrollar su 
respuesta, su combatividad. Este desa-
rrollo de la lucha de clases se enfrentará 
al peligro de las luchas interclasistas en 
el próximo período. Por lo tanto, los pe-
ligros representados por el período his-
tórico actual se han multiplicado por el 
agravamiento de la descomposición y, 
por lo tanto, ponen de relieve lo que está 
en juego en la lucha de clases:

“La lucha por la autonomía de clase 
del proletariado es crucial en esta si-
tuación impuesta por el empeoramiento 
de la descomposición del capitalismo:

Contra las luchas interclasistas;
Contra las luchas marginales plantea-

das por todo tipo de categorías sociales 
que dan una falsa ilusión de “comuni-
dad protectora”;

Contra las movilizaciones en el terre-
no podrido del nacionalismo, el pacifis-
mo, la reforma “ecológica”, etc.» (Re-
solución sobre la correlación de fuerzas 
entre las clases, 23º Congreso de la CCI.  
Revista Internacional núm. 164).

C) La situación de la clase obrera 
en los Estados Unidos: ¿Qué papel en 
la reanudación de la lucha de clases?

Los movimientos en los Estados Uni-
dos en torno a la cuestión de la raza y 
la violencia policial, que surgen en el 
terreno de los disturbios sin perspecti-
va o directamente en el terreno político 
burgués, ilustran los graves peligros 
que enfrenta la clase obrera hoy. Esta 
es una perspectiva que la organización 
de revolucionarios debe esperar y que 
se materializará cada vez más en los 
países centrales (o en países, como el 
Líbano, al borde del abismo).

El movimiento “Black Live Matters” 
rápidamente tuvo un eco y extensión 
internacional, en los otros países 
centrales, fundamentalmente afectados 
por las mismas contradicciones sociales 
acumuladas durante décadas. El Estado 
burgués se ve cada vez más obligado 
a tratar de contenerlos fortaleciendo su 
control sobre la sociedad y la represión. 
Estos movimientos en respuesta al 
racismo fueron rápidamente unidos 
y enmarcados por los órganos de 
izquierda de la burguesía, permitiendo 
a la clase dominante centrar toda la 

Informe sobre la lucha de clases (julio de 2020)
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atención en la cuestión racial y la 
demanda de un sistema verdaderamente 
democrático. La burguesía ha podido así 
tomar ventaja contra la lucha de clases, 
mientras que el sistema capitalista, en 
su conjunto, revela su bancarrota total.

En los Estados Unidos, las primeras 
reacciones a los asesinatos policiales 
tomaron la forma de disturbios. Nor-
malmente, estas reacciones tienen una 
duración limitada, aunque debido a 
que sus causas subyacentes permane-
cen, pueden reanudarse fácilmente. 
Pero en general, han sido reemplazadas 
por manifestaciones más pacíficas que 
exigen el fin de la violencia policial, 
y estas movilizaciones se prolongarán 
por la campaña en torno a las próximas 
elecciones presidenciales, que también 
tendrán un efecto negativo.

D) Una situación que ilustra las difi-
cultades que se avecinan para la clase 
obrera

Todavía es difícil discernir el alcance 
del impacto negativo de los disturbios 
contra la violencia policial en la clase 

trabajadora en los Estados Unidos y en 
todo el mundo.

Cualquier dinámica social (y por lo 
tanto política) que no esté en un terreno 
de clase tendrá un impacto negativo.

La aceleración de la descomposición 
del capitalismo constituye un obstáculo 
importante que tiende a convertirse en 
un elemento decisivo en la vida social; 
cada intento de la clase obrera de dar un 
paso adelante se topa con el obstáculo 
de esta descomposición que también la 
golpea. Esto es algo que podemos espe-
rar en el próximo período.

Este informe fue escrito en julio de 
2020. Desde entonces, la posibilidad 
de una segunda oleada de la pandemia 
se ha convertido en una realidad, es-
pecialmente en los países centrales del 
capitalismo. Esto sólo subraya un pun-
to planteado al principio del informe, 
a saber, que con la pandemia estamos 
entrando en aguas desconocidas, y en 
esta situación sería una tontería espe-
cular sobre las perspectivas, incluso a 
corto plazo, de la lucha de clases. Es 

probable que la continuación del confi-
namiento obstaculice la reanudación de 
las luchas abiertas, y aunque podemos 
estar más seguros de la necesidad de 
que la burguesía lance ataques masivos 
contra las condiciones de vida de la cla-
se trabajadora, la amplitud de estos ata-
ques, especialmente teniendo en cuenta 
que resultarán en despidos y cierres a 
gran escala, podría, al principio, cons-
tituir un factor adicional de inhibición e 
intimidación del proletariado. Pero este 
informe también mostró que la capaci-
dad de la clase obrera para responder a 
la crisis del sistema no ha desaparecido 
de ninguna manera, y esto implica que 
tarde o temprano veremos reacciones 
significativas a la ofensiva del capital. 
Mientras tanto, los revolucionarios tie-
nen mucho trabajo por hacer para fer-
tilizar los frágiles brotes de conciencia 
ya visibles entre las pequeñas minorías 
de todo el mundo y que son el producto 
de un movimiento subyacente más pro-
fundo de comprensión de que el siste-
ma actual de producción está profunda 
e irreversiblemente en bancarrota.
Julio 2020.

El hundimiento de la sociedad en la descomposición
 con su cadena de los llamados desastres naturales,

 el calentamiento global, pandemias, guerras, crisis y miseria capitalistas,
 el extremismo religioso,...

Explosión en Beirut en agosto de 2020.
Otro accidente industrial en la vida del 
capitalismo impulsada por la búsqueda 
constante de ganancias y minimizando la 
reducción de costos y que interviene en 
un país corroído por la decadencia, de-
vastado por cincuenta años de guerra en 
Oriente Medio, corrupción generalizada 
camarillas políticas y sectarias

... o bien

El desarrollo de la lucha de 
clase mundial por el derroca-

miento del capitalismo

Escena de la revolución Rusa en 
octubre de 1917.
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Nuestras posiciones

	 * Desde la Primera Guerra 
Mundial, el capitalismo es un sistema 
social decadente. En dos ocasiones ya, 
el capitalismo ha sumido a la humanidad 
en un ciclo bárbaro de crisis, guerra 
mundial, reconstrucción, nueva crisis. 
En los años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, la de 
su descomposición. Sólo hay una alter-
nativa a ese declive histórico irreversi-
ble: socialismo o barbarie, revolución 
comunista mundial o destrucción de la 
humanidad.
	 * La Comuna de París de 1871 
fue el primer intento del proletariado 
para llevar a cabo la revolución, en 
una época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la 
entrada del capitalismo en su período de 
decadencia, la Revolución de Octubre de 
1917 en Rusia fue el primer paso de una 
auténtica revolución comunista mundial 
en una oleada revolucionaria internacio-
nal que puso fin a la guerra imperialista 
y se prolongó durante algunos años. El 
fracaso de aquella oleada revolucio-
naria, especialmente en Alemania en 
1919-23, condenó la revolución rusa al 
aislamiento y a una rápida degeneración. 
El estalinismo no fue el producto de la 
revolución rusa. Fue su enterrador.
	 * Los regímenes estatalizados 
que, con el nombre de «socialistas» o 
«comunistas» surgieron en la URSS, en 
los países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de la 
tendencia universal al capitalismo de 
Estado propia del período de decadencia.
	 * Desde principios del siglo XX 
todas las guerras son guerras imperialis-
tas en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar un 
espacio en el ruedo internacional o man-
tenerse en el que ocupan. Sólo muerte y 
destrucciones aportan esas guerras a la 
humanidad y ello a una escala cada vez 
mayor. Sólo mediante la solidaridad in-
ternacional y la lucha contra la burguesía 
en todos los países podrá oponerse a ellas 
la clase obrera.
	 * Todas las ideologías nacio-
nalistas de «independencia nacional», 
de «derecho de los pueblos a la autode-
terminación», sea cual fuere el pretexto 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse unos 
a otros y a lanzarse a mutuo degüello tras 
las ambiciones de sus explotadores.
	 * En el capitalismo decadente, 
las elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, una 
verdadera posibilidad de escoger. La 
«democracia», forma particularmente 
hipócrita de la dominación de la burgue-
sía, no se diferencia en el fondo de las 
demás formas de la dictadura capitalista 
como el estalinismo y el fascismo.
	 * Todas las fracciones de la 
burguesía son igualmente reaccionarias. 
Todos los autode-nominados partidos 
«obreros», «socialistas», «comunistas» 
(o «excomunistas», hoy), las organiza-
ciones izquierdistas (trotskistas, mao-
istas, y exmaoistas, anarquistas oficia-
les) forman las izquierdas del aparato 
político del capital. Todas las tácticas de 
«frente popular», «frente antifascista» o 
«frente único», que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de una 
fracción de la burguesía sólo sirven para 
frenar y desviar la lucha del proletariado.
	 * Con la decadencia del capita-
lismo, los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
«oficiales» o de «base» sólo sirven para 
someter a la clase obrera y encuadrar sus 
luchas.
	 * Para su combate, la clase 
obrera debe unificar sus luchas, encar-
gándose ella misma de su extensión y 
de su organización, mediante asambleas 
generales soberanas y comités de de-
legados elegidos y revocables en todo 
momento por esas asambleas.
	 * El terrorismo no tiene nada 
que ver con los medios de lucha de 
la clase obrera. Es una expresión de 
capas sociales sin porvenir histórico 
y de la descomposición de la pequeña 
burguesía, y eso cuando no son emana-
ción directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre 
sí; por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones de 
la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías 
y por todo ello se sitúa en el extremo 
opuesto a la violencia de clase, la cual 
surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.
	 * La clase obrera es la única 
capaz de llevar a cabo la revolución 
comunista. La lucha revolucionaria 
lleva necesariamente a la clase obrera 
a un enfrentamiento con el Estado ca-
pitalista. Para destruir el capitalismo, la 
clase obrera deberá echar abajo todos 
los Estados y establecer la dictadura del 
proletariado a escala mundial, la cual es 
equivalente al poder internacional de los 
Consejos Obreros, los cuales agruparán 

al conjunto del proletariado.
	 * Transformación comunista de 
la sociedad por los Consejos Obreros no 
significa ni «auto-gestión», ni «naciona-
lización» de la economía. El comunismo 
exige la abolición consciente por la clase 
obrera de las relaciones sociales capita-
listas, o sea, del trabajo asalariado, de la 
producción de mercancías, de las fronte-
ras nacionales. Exige la creación de una 
comunidad mundial cuya actividad total 
esté orientada hacia la plena satisfacción 
de las necesidades humanas.
	 * La organización política 
revolucionaria es la vanguardia del 
proletariado, factor activo del proceso 
de generalización de la conciencia de 
clase en su seno. Su función no consiste 
ni en «organizar a la clase obrera», ni 
«tomar el poder» en su nombre, sino en 
participar activamente en la unificación 
de las luchas, por el control de éstas por 
los obreros mismos, y en exponer la 
orientación política revolucionaria del 
combate del proletariado.

Nuestra actividad

	 * La clarificación teórica y 
política de los fines y los medios de la 
lucha del proletariado, de las condicio-
nes históricas e inmediatas de esa lucha.
	 * La intervención organizada, 
unida y centralizada a nivel internacio-
nal, para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de la 
clase obrera.
	 * El agrupamiento de revo-
lucionarios para la constitución de un 
auténtico partido comunista mundial, 
indispensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en su 
marcha hacia la sociedad comunista.

Nuestra filiación

	 Las posiciones de las organiza-
ciones revolucionarias y su actividad son 
el fruto de las experiencias pasadas de la 
clase obrera y de las lecciones que dichas 
organizaciones han ido acu-mulando de 
esas experiencias a lo largo de la historia.
	 La CCI se reivindica de los 
aportes sucesivos de la Liga de los Co-
munistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción Internacional de los Trabajadores, 
1864-72, la Internacional Socialista, 
1889-1914, la Internacional Comunista, 
1919-28), de las fracciones de izquierda 
que se fueron separando en los años 
1920-30 de la Tercera Internacional (la 
Internacional Comunista) en su proceso 
de degeneración, y más particularmente 
de las Izquierdas alemana, holandesa e 
italiana.

La Revista internacional  es el órgano de la Corriente comunista internacional


